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    Inocencio Víctor Ros


     


    Inocencio Víctor Ros (Cartagena, 1944) es fotógrafo, con estudio propio durante más de veinticinco años, aunque paralelamente ha trabajado durante cerca de cuarenta en la E.N. Bazán de Cartagena como Maestro mecánico ajustador. En la actualidad, Inocencio Víctor Ros está retirado y se dedicada a ejercer como abuelo, una tarea difícil, como él mismo asegura.


    Este autor, que hizo su debut oficial en 2017 con la novela de ficción histórica El bandolero de la Rosa (Malbec Ediciones), ha escrito hasta el momento dieciséis obras literarias y más de una decena de cuentos.


    Sus aficiones pasan por la música: Nino Bravo, los pasodobles y el vals; y la literatura: gran admirador de Pío Baroja, Arturo Pérez-Reverte, y de autores de Malbec Ediciones como Lydia Guerrero Arnalte, Pilar Fernández Senac, María del Pilar de Martín Arenas o Carlos Dosel.


    


    


  




  

    



     


     


     


    A mi mujer, Caridad.


    A mis hijos, Caridad y Víctor.


    


    


  




  

    



     


     


     


     


    Prólogo del autor


     


     


     


    A lo largo de la larga vida de la ciudad mediterránea de Cartagena ha habido muchos personajes curiosos, pasajes inéditos, hombres celebres y hasta anécdotas que han pasado a la Historia como algo relevante en la idiosincrasia cartagenera. «Icue» ha sido uno de esos nombres que a través de los años ha perdurado junto a nosotros. Entre las personas mayores aún se suelen usar expresiones como: «Icue tráeme esto o lo otro».


    Icue puede ser un personaje, un trabajador, un vagabundo, e incluso un niño que juega en una replaceta; ese niño pícaro y símbolo de Cartagena, aquel mozalbete que solía bañarse en los bloques, totalmente desnudo y que hoy tiene su propio monumento.


    La palabra Icue era, en definitiva, una denominación con la que se designaba a los chiquillos que jugaban en las plazas de la ciudad. Algunos eran golfillos que correteaban por los muelles entre las mercancías; hacía alusión a los niños y jóvenes que deambulaban por los muelles de la ciudad a la caza de frutas o propinas, teniendo la palabra un significado equivalente a «camarada».


    Pero mi Icue, el Icue que reflejo en esta novela que aquí presento, se desarrolla en tiempos en los que Cartagena caminaba entre dos Imperios, el de CARTHAGO y el de ROMA. Hará unos 2250 años. Os invito a leer este libro que edita MALBEC y a descubrir un periodo de la historia a través de mi personaje, un ICUE CARTAGINÉS.


     


    Durante siglos y siglos, la historia de un pueblo se monta y escribe sobre sus ruinas. Y es que cada vez que se escarba en cualquier espacio de las ciudades, queda al descubierto su fehaciente realidad; una realidad que no es menos cierta que cualquier historia, frase o sentimientos expresados por el pueblo llano.


    Sin menospreciar a otro pueblo, a otra ciudad o incluso nación, me voy a referir a la histórica ciudad de Cartagena, a la que los Romanos denominaron Carthago Nova, urbe llamada así desde la propia conquista romana hasta la dominación bizantina en el siglo VI d. C., cuando cambió su nombre por el de Carthago Spartaria.


    Todos podéis leer en Internet, en infinidad de páginas, que Carthago Nova fue fundada alrededor del año 227 a. C. con el nombre de Qart Hadasht por el general cartaginés Asdrúbal «el bello», yerno y sucesor del general Amílcar Barca, padre de Aníbal.


    Según algunos estudios, parece que la ciudad fue fundada sobre un asentamiento anterior ibérico o tartésico. Hay constancia de intercambios comerciales con los fenicios desde el siglo VIII a. C. a lo largo de toda la costa. Además, tradicionalmente se ha asociado Cartagena con la ciudad de Mastia. No en vano, toda la actual costa de Cartagena y Mazarrón eran extraordinariamente codiciadas en la Antigüedad por sus importantes yacimientos minerales de plomo, plata y cinc.


     


    Tras la Primera Guerra Púnica (264-241 a. C.), los Cartagineses perdieron su principal dominio en el Mediterráneo: Sicilia. Allí luchó contra los Romanos Amílcar Barca, que marchó a la Península Ibérica con la idea de formar un dominio personal de su familia, los Bárcidas, un domino casi independiente del control del Senado de Carthago.


    Amílcar Barca quiso convertir a Carthago Nova en el centro de sus operaciones militares y controlar las riquezas mineras del sureste de la península. Tras la muerte de Amílcar, en un enfrentamiento con tribus hispánicas, su hijo Aníbal ocupó su puesto con la intención de enfrentarse a los Romanos. Qart Hadasht fue así la principal ciudad de los Cartagineses en España. De ella partió Aníbal, con los elefantes, en su célebre expedición a Italia, que le llevaría a cruzar los Alpes, al comenzar la Segunda Guerra Púnica en el 218 a. C.


    Pero Roma tomó el pulso. Quería dominar Hispania para sacar provecho de sus enormes riquezas, principalmente las de los yacimientos minerales de la sierra minera de Cartagena y Mazarrón, en manos de Carthago.


    El general romano Escipión «el africano» tomó Qart Hadasht en el año 209 a. C.; rebautizándola como posesión romana con el nombre de Carthago Nova y otorgándole el trato de colonia con derecho romano. El asentamiento llegaría a convertirse en una de las ciudades romanas más importantes de Hispania.


     


    Fue pues Cartagena una ciudad dominada por Cartagineses y Romanos ¡Milenaria en miles de batallas! ¡Milenaria en miles de confrontaciones! Y hoy, quizás más que nunca, a pesar de ese pasado, incomprendida por los políticos, limitada en su extensión; antaño sus dominios llegaban hasta Tarragona hace ya tres mil años. Sus ciudadanos hoy, sin querer ser independientes, se sienten marginados y maniatados ante tanta incomprensión; un pueblo que, a pesar de todo y de ser reducido a una mínima expresión, se siente satisfecho al ver la lucha incansable de quien, piedra tras piedra, saca a la luz las raíces de su historia.


    Así, poco a poco, sin ánimo de ofender a nadie, con este libro, cuya trama enseguida comienza, voy a introducirme en el mundo oculto de un personaje que, por tener algo de cierto, tiene en la ciudad un monumento, al que yo quiero contribuir adornándolo con una bonita historia.


    Como escribía antes, Icue es un apodo, un personaje; también nombre que se le suele dar a los pícaros de esta tierra. Las mentes del populacho además suelen implantárselo a cualquier paria de nuestra vida real. El también Icue suele ser el vivo retrato del pillo, de aquel que anda pegando sablazos a diestro y siniestro; o, por el contrario, del pobre hombre que vive honestamente una vida sedentaria; el hombre que pasa de todo, al que le da lo mismo ocho que ochenta y al que no le importa seguir siendo un don nadie en este mundo nuestro.


    Icue, a pesar de todo, no suele ser ninguna deshonra. Se puede llamar en público a cualquier persona sin levantar la más mínima injuria, y hasta en nuestro tiempo, puede considerarse palabra afectuosa entre muchos paisanos.


    Cartagena, 2.240 años después de su fundación, tiene un monumento dedicado al personaje, y en él se refleja al clásico zagalón en los bloques del muelle tal y como su madre lo trajo al mundo, con un pez en la mano. Quizás para algunas personas este monumento no diga nada, pero para otras, puede ser el recuerdo de aquellos años cuando de jóvenes solíamos hacer novillos en la escuela y darnos una vuelta por los bloques o pantanales del muelle para bañarnos o pescar.


    Lo cierto y verdad es que, desde tiempos inmemorables, los hombres de esta tierra, curtidos por tantos años de «batallas», no han sabido nunca dar el justo valor a sus personajes; salvo aquel monumento que a alguien se le ocurrió alzar, o aquel otro cronista que quiso reflejar alguna que otra historia.


    Yo quiero con esta novela forjar una historia de las pequeñas cosas. Hablar de aquellos hombres y mujeres que en otros tiempos pasaron por la vida sin penas ni gloria, y de aquellos otros personajes que vivieron a lo grande; para que al final el tiempo se encargase de olvidarlos.


    ICUE es el protagonista de esta historia, igual que puedes ser tú y, hasta yo; un Icue cualquiera. Y es que los «icues» abundan en todas partes: ricos, pobres, vagabundos; cada uno con sus historias, sus miserias y hasta con su afán de protagonismo. ¡Yo diría que ICUE somos todos los nacidos en esta tierra! Yo diría que Icue son cuatro letras que encierran cada una de ellas, una historia de la Historia; unos hechos y unas vivencias, el sentir del pueblo llano en busca de su gloria.


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    I. Un Icue cualquiera


     


     


     


     


    Érase una vez, hace muchísimos años… Nos encontramos en el 227 a. C., sobre la ciudad recién denominada Qart-Hadasht, fundada por el general cartaginés Asdrúbal «el bello», en recuerdo de la metrópoli africana. Aunque la ocupación cartaginesa es solo de dieciocho años, adquiere una grandeza extraordinaria al convertirse en la más importante base de operaciones militares contra Roma. En la actual Cartagena se construyeron astilleros, factorías de salazones y se acuñaron monedas.


    Al asesinato de Asdrúbal le sucedió en el cargo Aníbal Barca que se encontraba en la ciudad desde hacía tres años. Desde el año 221 a. C., gobernaba por aquel entonces la región Cartaginesa Hispana. Un día, uno de sus generales, le hizo saber que cada día, al amanecer, se formaba un gran revuelo en el acantilado que se encontraba en la parte oriental del puerto de la ciudad, debido a que un nativo, al que llamaban «Icue», se dedicaba a hacer labores de pesca completamente desnudo para después, y en el mismo lugar y sin ropa, vender el fruto de su labor en el mar.


    El ayudante y consejero de Aníbal, un estadista de los que solían envolver la mítica figura del general, interrumpió bruscamente al militar que estaba relacionando los hechos, reprimiendo aquella desmesurada insolencia.


    —General Magón, no creo que sea necesario informar a nuestro general de las imprudencias del vulgo con tanto detalle. Él está para resolver problemas de Estado y no para escuchar los chismes de la vulgaridad pueblerina.


    —Actinio —interrumpió el propio Aníbal—, deja que Magón se explique con toda normalidad y me informe de los placeres del pueblo. También, a veces, es necesario conocer las relaciones sociales y culturales de los lugares que hemos conquistado. Aunque parezca mentira, y aunque siempre a uno lo miren como a una armadura de guerrero, en ocasiones da gusto recrearse en las lúdicas costumbres de los nativos. Debe ser una gozada dejarse todo el uniforme a un lado y poder recibir, sin nada que lo impida, la burbujeante espuma de las olas del mar, la suave brisa con su olor salina y hasta los rayos del Sol curtiendo tu piel cansina de tanto esfuerzo y trabajo. ¿No le parece estupendo que de vez en cuando esas debilidades mundanas deberían promulgarse con más asiduidad entre los seres humanos?


    —Sí, ya lo creo.


    —Querido amigo mío —volvió a decir Aníbal a su consejero—. ¿No crees que, aunque sea una ordinariez bañarse en el mar completamente desnudo, debe de ser placentero?


    —Sí, mi general. Yo…, yo lo decía porque al no ser cuestión de Estado creía que a usted no le interesaría informarse de esas cuestiones mundanas que rozan lo ordinario.


    Aníbal, mirando al general Magón, le pidió que siguiese hablando sobre el susodicho y peculiar pescador.


    —Mi general, este jovenzuelo, no mayor de diecisiete años, tiene la piel bastante bronceada por el Sol y, según tengo entendido, no tiene familia alguna. Solo se dedica a la pesca y, tanto en invierno como en verano, se introduce en las aguas del mar para capturar el mayor número de peces, que en el mismo lugar vende para su supervivencia —después de un respiro, continuó con su avivada charla—. Según el comentario de varios militares que están bajo mi mando, el jovenzuelo, que no se esconde ante las miradas ajenas, suele vender su pesca tal y conforme la saca del mar. También se comenta que, día a día, se acrecienta su clientela, sobre todo del género femenino. El joven es bastante agraciado, según dicen quienes lo han visto, demostrando sus virtudes todos los amaneceres. Su único defecto, al parecer, es que es mudo pues no suelta palabra.


    La cara de Aníbal era un poema escuchado a tan insigne soldado relatando con pelos y señales los atributos y cualidades de dicho personaje.


    —También, mi general, ciertas jovenzuelas y algunas no tanto, como por ejemplo las esposas de varios de nuestros militares, se levantan bien temprano para comprar el pescado recién sacado del mar por el muchacho.


    El general Aníbal se echó a reír irónicamente y le indicó a su consejero:


    —Actinio, mañana si no le da pudor ver las vergüenzas de dicho pescador, después de que este joven haya hecho su venta quiero que me lo acerques hasta aquí para tener una pequeña entrevista con él. Deseo hablarle de mis proyectos. Quiero que sepa este muchacho que, si está dispuesto a dejar su actividad nocturna como pescador, lo pondría al mando de una agrupación de mujeres, con libertad de vestir a su manera.


    El consejero, que era un poco borde y un tanto afeminado, le preguntó:


    —Mi general. ¿Se lo traigo con ropa o sin ella?


    —Vestido, por supuesto. ¿Para qué lo quiero sin ropa? ¿Acaso se cree que yo acostumbro a flirtear con jóvenes de mi propio sexo?


    —No, mi general. Es que como mucha gente se acerca por el espigón para verlo en su estado más natural creía que a usted también le gustaría.


    Ambos generales se echaron a reír y se despidieron hasta el siguiente día.


     


    


    


  



  
    



    


    


    


    


    


    


    II. Ante Aníbal


    


    


    


    


    Al amanecer del día siguiente, y cumpliendo los deseos de Aníbal Barca, el consejero se personó en palacio, llevando con él al joven pescador del muelle.


    —Mi general, aquí le presento, como usted demandó, al muchacho pescador. Yo no he podido sacarle una palabra. Según afirman los testigos, no se le ha visto hablar con nadie. Todo lo suele decir por señas como si de un mudo se tratase.


    —Vale, puede marcharse.


    Una vez que se quedaron solos, el general Aníbal observó con calma al joven y deseado joven pescador. Tras unos segundos, tras un incierto silencio ininterrumpido, que entregó al ambiente una peculiar nota de suspense, le preguntó:


    —Joven, ¿cómo te llamas?


    El muchacho, absorto aún, miraba para todos los lados, con aire curioso. Observaba las columnas, las estatuas y los decorados de la estancia donde se encontraba, haciendo oídos sordos a la pregunta. Quizás la cara de asombro y su indiferencia fuese puro teatro; era más que probable. Aníbal le seguía insistiendo en una serie de preguntas que el mozalbete, indiferente, no respondía. Solo se limitaba a sonreír. Nadie, absolutamente nadie que en aquel momento lo hubiese visto, podría imaginarse lo que estaba pasando por la cabeza del joven pescador.


    Una y mil veces, el general Aníbal Barca le preguntaba, pero él solo respondía con una sonrisa o un encogimiento de hombros. Otras veces, simplemente miraba a los ojos de Aníbal. En cierto modo, sentía lastima al ver cómo un estadista y militar de aquella talla no recibía respuestas ante sus reiteradas preguntas. El acompañante de Aníbal, el asesor y consejero, de vez en cuando, se hacía en silencio una pregunta: «¿Cuánto tiempo tardará en romper en ira el general?»


    Ya avanzaba el día y Aníbal desesperado, ante los silencios prologados, ante la ausencia de respuestas sobre las interminables preguntas relacionadas con el paradero y procedencia del muchacho, su edad, su familia y un largo etcétera, mandó llamar a su ayudante.


    —Actinio, acompaña al joven a la puerta —dijo de forma tajante.


    Tras esta clara y directa orden, el alto mandatario, encolerizado ante tantos silencios y falta de respuestas, se retiró a sus aposentos.


    


    El muchacho, Icue, como todo el mundo le llamaba, era un atleta ejemplar; un nativo con buena vistosidad. Según le pareció ver a Aníbal podría ser descendiente del propio rey Testa, allá por 1412 a.C. Su vida transcurría con una normalidad aparentemente; muy de madrugada, tanto en invierno como en verano, solía acudir al cantil del muelle y, sobre las rocas que soportaban el constante ir y venir de las olas, se desnudaba. Después, con un enorme pincho en las manos, se introducía en las frías aguas y a pulmón se sumergía, realizando su sustanciosa pesca. Cada mañana entraba y salía un sinfín de veces de debajo del agua para respirar y depositar su pesca en un saco hecho con redes, amarrado a una estaca, clavada entre las rocas. El objetivo era que el pescado, sumergido en el agua, estuviese lo más fresco posible a la hora de su venta.


    A la salida del Sol, Icue tenía siempre en el espigón una abundante clientela. Nunca se cubría sus vergüenzas hasta después de haber vendido todos los manjares que el mar le había ofrecido. Algunas veces, le faltaba pescado y tenía que volver a zambullirse en el mar para satisfacer a quien se lo demandaba.


    Él, aunque no hablaba con nadie, aunque todo el mundo lo daba por chiflado, poseía una inteligencia descomunal. Era consciente de que el éxito de sus ventas se debía, en gran medida, a la esbeltez de su cuerpo y a sus poderosos atributos físicos. Y quizás, muy por encima de todo, a la gran cantidad de mujeres insatisfechas que había en aquella época; unas por sus maridos, y otras porque sus novios o amantes estaban siempre fuera de casa, por guerras o servicios de vigilancia; también por haberse quedado viudas al fallecer sus esposos en las continuas contiendas del Imperio. Sin embargo, nadie malinterpretaba aquella forma de vender su mercancía salvo el malicioso de turno que solía hacer hábiles comentarios.


    Una vez que el joven hacía la venta, se vestía y, con lo ganado, se retiraba a su vivienda, que estaba situada a las afueras de la muralla, en un caserío de pescadores que se encontraba al Este de la ciudad.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    III. Culturizándose


    


    


    


    


    Su casa no era demasiado grande. Tenía dos habitaciones, comedor, cocina y un pequeño espacio donde existía un agujero muy bien terminado, con lisas piedras y cal, para hacer sus primarias necesidades fisiológicas. En el interior de la vivienda se encontraba un patio de regulares dimensiones donde él mismo criaba gallinas y conejos. También, pero adosada a la estancia, lo que antes habían sido habitaciones, el hábil muchacho había creado una nave corrida donde tenía montada una fábrica de salazones.


    Su madre hacía un año que había fallecido y él, solo y sin familia, se había buscado la forma de subsistir. El dinero no le preocupaba puesto que a diario lo obtenía con su pesca y con los animales que criaba en casa. También, la fábrica de salazones que había montado estaba empezando a dar sus frutos.


    Por las noches, en secreto, se reunía en casa de una viuda cartaginesa, cuyo nombre era Anímida. A cambio de buenos pescados, y algún que otro animal, esta dama le enseñaba a leer, escribir, a hablar perfectamente la lengua cartaginesa y al mismo tiempo, el latín, que ella conocía perfectamente por haber estado casada con un militar del ejército romano. Esta mujer le enseñó a descubrir el misterio de los números y, como no, a desenvolverse en la vida social de la época.


    Y es que el joven, día a día, tenía que esforzarse a diario, puesto que cada mañana encontraba más clientela entre las muchachas liberales y las sumisas casadas, las que púdicamente en público solían aparecer acompañadas de sus maridos pero que, de alguna forma, gustaban en secreto buscarse algún que otro entretenimiento; sobre todo cuando sus fieles esposos se encontraban de gira militar por el Imperio o de vigilancia en el acuartelamiento de la ciudad.


    El joven mozalbete Icue, debido a todo ello, cuando ya no le quedaba apenas pescado para satisfacer las ansías de tanta clientela, tenía que volver a meterse en el agua para hacer nuevas capturas. Las compradoras solían insistirle para que lo hiciese, ya que estaban necesitadas del preciado manjar, aunque, lo que estaba claro, sin duda alguna, era la necesidad que tenían las jóvenes muchachas, o no tanto, de ver el más tiempo posible deambular por las rocas a aquella escultura y masculina figura, tal y como su madre lo trajo al mundo.


    Desnudo. Completamente desnudo, sin sonrojarse ni darle la más mínima importancia a su desnudez, Aquilino, que así se llamaba realmente el joven, aunque todos ignoraban su verdadero nombre y lo llamaban Icue, hacía la entrega de las capturas a su distinguida clientela de una forma inusual, pero elegante. Puesto que el joven no era capaz de pronunciar palabra alguna, ni parecía entender lo que le decían, o simplemente se hacía huidizo, incluso el sordo, recibía, de forma intencionada, atenciones de las compradoras de los frutos del mar. Así, le cogían del brazo o le acariciaban su pecho para hacerle notar su presencia. El muchacho sonreía y, con ademanes o tocando sus manos, averiguaba las necesidades de estas.


    Aquilino solo se limitaba a vender pescado. Lo hacía de una manera muy sugestiva por su vestimenta o, mejor dicho, por la ausencia de trapo alguno sobre su cuerpo. Algunas veces ellas se ilusionaban cuando él, superficialmente, les hacía alguna caricia. La mayoría de las damas, una vez depositaban el dinero en la bolsa que colgaba del cuello del muchacho, recibían del joven un saludo, un agradecimiento: les cogía las manos y las besaba con aparente dulzura. Pero nadie, absolutamente nadie, podía decir que el joven había intentado propasarse lo más mínimo con clienta alguna.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    IV. Su doble personalidad


    


    


    


    


    Su cara alegre, a la de Aquilino nos referimos, el llamado «Icue», denotaba la felicidad a raudales. Su frente despejada embellecía su rostro al mismo tiempo que su larga melena recogida artesanalmente con hilo de seda, se convertía en una bella coleta.


    Los días de fiesta en la ciudad, al caer la tarde, el esbelto joven se vestía con sus mejores galas. Su aspecto se había transformado totalmente, y su cabellera limpia y alisada cubría parte de su cara, dando la imagen de un hombre distinguido.


    Por la forma de ser de Aquilino, complejos tenía pocos. Quizás fuese también por haberse quedado sin gran parte de familia desde temprana edad. Él solía acudir a los lugares más concurridos, sobre todo a fiestas de la alta sociedad, introducido, la mayoría de las veces, por Anímida, su profesora, con el objeto de corregirle los defectos y adaptarlo a la sociedad más importante de la época. Anímida, por aquel entonces, era una mujer de gran prestigio entre los militares y comerciantes de la ciudadela.


    Muchas de las damas que a diario acudían a comprar pescado en el puerto al joven Icue, solían encontrarse en estas fiestas, acompañadas de sus esposos. Él, sin demostrar su doble personalidad, a veces bailaba con ellas hasta la saciedad mientras que sus maridos hablaban de política o entretenían su tiempo jugando o viendo jugar.


    En una de aquellas fiestas, Aquilino se dio de bruces con una joven muy bonita, una mujer de extraordinaria elegancia; una de esas piezas que el cazador furtivo consideraría inapelable para su colección diaria. Era alta, delgada, bien parecida; con una vestimenta muy a la moda de aquella época y, como no, con el cartel de familia adinerada.


    Al contemplarla por primera vez, el joven no dudó ni un instante en arremeter con toda su astucia sobre la delicada figura. Cogió de un florero una rosa y con su alegre oratoria se acercó a la joven damisela, y se la entregó. La mujer, como toda dama bien nacida, en un principio se supo hacer la remolona, la huidiza e incluso poco interesada en el género masculino. ¡Eso sí!, envolviendo de tal manera su contorno que al final generaba alrededor suyo un misterio del que todos alucinaban; atraía a la persona que se le había puesto en su camino.


    Sin demostrar gran interés, Constanza, que así se llamaba la dama, cogió la flor que le dio el joven y se la llevó a la nariz para oler su perfume.


    —Gracias —le dijo la joven con una sonrisa en los labios, saliendo seguidamente a paso ligero hacia donde estaban las demás amigas.


    Aquilino se hizo presente varias veces durante el evento e intentó hablar con ella hasta la saciedad sin conseguir esta merced. Su estrategia le estaba fallando y no veía la manera más adecuada de introducirse en el círculo de la joven; todos sus intentos eran repelidos por la dama. Aquilino, viendo difícil su acercamiento, pidió parecer a Anímida su educadora. Esta, que a lo largo de su vida había tenido que enfrentarse en diversas ocasiones a hombres de diferentes estatus sociales, enseguida comprendió la ayuda que su protegido necesitaba. Ella adormecida por el tiempo que permanecía sola, quizás por causas del destino quiso de alguna forma hacerse a la idea de que el joven era algo suyo. Después de haberse casado cinco veces, la primera con un alto militar romano, las cinco veces enviudó por motivos de guerra. En esos momentos se encontraba sola, sin hijos y a expensas de su trabajo como costurera o profesora de analfabetos.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    V. La conquista de la dama


    


    


    


    


    


    


    —¡Aquilino, no debes desesperarte! Las cosas del amor deben tomarse con calma y considerarse un tanto atípicas. ¡Yo que cinco veces he sometido mi corazón a esa tremenda inquietud! Te daría el consejo de que con constancia y paciencia dejes madurar la fruta… Ella por si sola caerá en tus manos. Tú eres un hombre atractivo y nosotras, las mujeres, muy obstinadas y perversas, dadas a fiarnos de lo bello y atractivo de un cuerpo escultural, procurando por todos los medios hacerle daño al hombre que nos gusta para que luego sus despojos se postren de rodillas ante nosotras —lo miró sonriendo y con un poco de sorna le siguió diciendo—. Lo que más nos disgusta a las mujeres, sin lugar a dudas, es cuando el hombre que nos gusta suele pasar por delante de nuestras narices con alguna otra dama. Tú puedes, si te gusta la dama, no desperdiciar la ocasión de pasear con alguna de sus amigas. ¡Tiempos vendrán que por sí solos te brindarán una nueva oportunidad!


    El joven aprendió muy bien la lección y desde aquel momento se dedicó en cuerpo y alma a la conquista de la dama que por su belleza y estatus social, aunque él lo ignoraba, se catalogaba como una asignatura difícil de digerir.


    En la siguiente fiesta, meses después; Aquilino se dedicó específicamente a rodearse de jóvenes casaderas a las que solía sacar a bailar y pasear de una forma señorial por delante de Constanza. Así pasó un cierto tiempo. Él no dejaba ocasión con la que demostrar que las mujeres estaban locas por sus huesos. Un buen día, en una de esas fiestas donde la alta sociedad cartaginesa enardecía su exquisitez, fue presentado el joven Aquilino por la «divina Anímida», como le solían llamar quienes le conocían.


    Ya metidos en la fiesta, la profesora de arte y estudio, acompañada del joven, fue presentándolo a diversas familias hasta llegar a la familia de la dama en cuestión. El matrimonio y su hija estaban sentados discretamente en el lugar más apartado de la pista de baile, con el solo propósito de que los matrimonios allí reunidos pudiesen hablar de sus cosas sin ser interrumpidos por la música y la algarabía.


    El padre y la madre de Constanza hablaban afanosamente con otros invitados mientras que la hija, que estaba acompañada de otras jovenzuelas de su misma edad, observaba cómo la gente bailaba. La conversación fue interrumpida cuando llegó hasta ellos la viuda y su acompañante.


    —Queridos amigos, ¿cómo os encontráis? —dijo la viuda abrazándose primero a su amiga y después al marido.


    —¿Cuánto tiempo sin vernos, Anímida?


    —Es verdad, Guripa. Yo hacía un poco tiempo que no salía de casa, estaba algo aturdida por el fallecimiento de mi último esposo, pero unos amigos míos tarraconenses me encomendaron una difícil tarea y me han hecho salir de nuevo. Le han dado alas a mi vida, y han puesto una llama de esperanza en mi triste corazón. ¿Y tu hija estará muy mayor? ¿Verdad?


    —Sí. Es ya una pollita.


    —¿Está bailando?


    —No. No está bailando. Se encuentra con un grupo de amigas. Le pasa lo mismo que a su madre, que no le gusta mucho bailar.


    —¡Ya! Mira, querida, aquí te presento a Aquilino, hijo de un matrimonio amigo mío y del que te he hablado antes. Sus padres, en aquel paraíso tarraconense, se dedican al cultivo de tierras y crianza de ganado. Es un joven inteligente que, debido a la amistad que me une a esta familia, y sabiendo mis dotes de enseñanza, me lo han mandado para que lo instruya y culturice. Sus padres están deseosos de que aprenda las letras y los números, el arte, la cultura y el bien saber vestir. Como su riqueza se lo permite, dicen que el mejor regalo para un hijo es educarlo.


    —¿Tan importantes son?


    —Sí… Ya lo creo. Son riquísimos, sus tierras son enormes. Tienen hasta esclavos trabajando… Con decirte que la punta de ganado se cuenta por cientos de cabezas, y en la agricultura…, no digamos nada.


    Seguidamente Guripa cortó la conversación de Anímida y llamó a su hija.


    —Constanza.


    La hija dejó el grupo donde se encontraba y sumisa como una gatita se acercó a su madre.


    —Dígame usted, madre. ¿Qué quiere?


    —¿Te acuerdas de Anímida? Es una vieja amiga que cuando eras pequeña te enseñaba en casa a leer y escribir.


    Las dos damas se fundieron en un fuerte abrazo. Anímida sin más preámbulos le dijo:


    —Aquí te presento a mi ahijado Aquilino. ¿Le conoces?


    —No. Solamente de verlo bailar —mintió, bajando la cabeza.


    El joven, cogiendo la mano de la dama, la besó con una suavidad extraordinaria. Ella sin pestañear ni demostrar sorpresa alguna, quedó maravillada de tan refinada educación. También al tenerlo tan cerca quedó prendada de sus ojos azules y de su extraordinaria musculatura. Seguidamente ella levantó la cabeza y dijo:


    —Me llamo Constanza.


    Los dos jóvenes se separaron unos metros de los allí reunidos y se pusieron a hablar animadamente. Anímida siguió dándoles conversación a los padres de Constanza y a los demás contertulios para que Aquilino sentase las bases de su conquista.


    —Pues hija, no sabía yo que tenías en tu casa un protegido —afirmó Guripa llena de curiosidad.


    —No. No lo tengo en casa. Sus padres me mandaron una cantidad de dinero para que adquiriese una vivienda. Después, cuando él vino, decidió adquirir una a las afueras de la ciudad. Yo, como vosotros comprenderéis, solo me limito a darle educación, aconsejarle e incluso darle de vez en cuando alguna que otra reprimenda.


    —Esta juventud no es mala. Solamente hay que guiarla un poquito para que no se tuerza —respondió el padre Constanza.


    —Sí, eso es verdad. Nosotros estamos bastante preocupados por el futuro de nuestra hija. Ella, aunque ha recibido una educación excepcional, seguimos todos sus movimientos. Como hija única que es estamos expectantes a cualquier improvisado pretendiente del tres al cuarto que se le presente. Tú sabes muy bien que nuestro negocio está levantado sobre pilares de sacrificio y trabajo. El esfuerzo es agotador y ella también lo sabe a pesar de su juventud. Diariamente le insinuamos mi marido y yo que elija con sabiduría al hombre que más le convenga. ¡El enamoramiento viene con el tiempo!


    —Pues claro, Guripa. No debes consentir que cualquier hombre se acerque a tu hija sin antes conocer su verdadera identidad. Yo de ti la vigilaría bien de cerca. Con la de hombres tan importantes que hay en nuestra tierra.


    —Anímida, no te vayas a creer que no lo estoy intentando. Le he presentado a un senador, a varios comerciantes de las colonias fenicias y también a importantes terratenientes de la península con los que Artu tiene unas buenas relaciones comerciales; incluso a un amigo nuestro de la Roma Imperial con el que tenemos relaciones de amistad. ¡No se lo comentes a nadie no vayan a pensar que somos espías!


    —No te preocupes, siempre soy muy discreta. ¡Sobre todo con los secretos de mis amigos! Puedes confiar en mí, soy una tumba.


    —¿Entonces, dices que este joven hijo de tus amigos es de buena familia?


    —Extraordinaria es la familia. Con decirte que dentro de la provincia tarraconense es el único suministrador de productos agrícolas y de carnes al ejercito romano.


    —¿No me digas?


    —Sí, ya lo creo. En la actualidad, sacrifica las reses de sus rebaños y, una vez troceada y salada, la mete en barriles de roble para ser enviada a las colonias romanas. Como sabrás, allí se encuentra la mayor base del ejército romano.


    —Sí, eso comenta algunas veces Artu. Su amistad con una persona de la Roma Imperial le dice que si fuésemos proveedores del ejército romano nuestra riqueza sería infinita.


    Mientras la conversación de dichas damas quitaba defectos y ponía virtudes en sus representados, los dos jóvenes se habían lanzado a la búsqueda de identificaciones comunes. De la charla animada salieron los primeros bailes. Después, volvieron a pasear por los jardines y hablaron de sus cosas. Al final de la fiesta tanto la madre como el padre de Constanza sacaron una buena impresión de Aquilino, no sin antes sopesar la información que le había pasado Anímida sobre los padres del joven.


    La fiesta terminó sobre las doce de la noche y cada cual se retiró a su lugar de origen. Ambos jóvenes desde aquel día entablaron una gran amistad que sin duda podría suponer el inicio de un gran amor.


    Al día siguiente, Icue siguió dando su espectáculo. La aurora de la mañana parecía no tener valor alguno si la esbelta figura del pescador furtivo no la alegraba con su presencia.


    Por la noche, cuando se encontró de nuevo con Anímida, ambos se rieron hasta la saciedad de Guripa. Contaba Anímida las peripecias y mentiras que había tenido que inventar para demostrar la dote que Aquilino iba a aportar al matrimonio. Aquella noche se hablaron de muchas cosas, y entre ellas, le dijo Anímida que era necesario adquirir una gran mansión en el interior del recinto amurallado con la intención de demostrar cierto poderío, y al mismo tiempo disponer de un lugar donde sus futuros suegros pudiesen ser invitados a fiestas y banquetes.


    Eso estaba muy bien, pensó él, pero aquello solo le parecía un sueño, porque él no disponía de capital alguno para hacerle frente a esa iniciativa.


    De momento, el joven se limitó a seguir realizando sus ocupaciones diarias tanto de educación cultural como militar, ya que un amigo de Anímida, militar de oficio, le estaba adiestrando en el dominio de las armas. También lo formaba físicamente con ejercicios corporales.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    VI. La apariencia


    


    


    


    


    Poco a poco, como buena hormiga, Aquilino fue ampliando sus dominios. De momento adquirió la vivienda contigua a su casa con la feliz idea de montar una gran industria de salazones. El arte de salar pescado lo conocía a la perfección ya que su descendencia venía de una antigua colonia fenicia que existió en un poblado cercano llamado Escombraría. El secreto felizmente guardado era trasmitido, de familia en familia, y de padres a hijos. Aquilino, último descendiente de la dinastía, había sido adiestrado por su madre en dicha ciencia, que no solamente consistía en la forma de salar pescados sino que también le enseñó a elaborar otro producto mucho más importante: la salsa Garum o Liquamen, muy apreciada tiempos atrás en la Gran Atenas.


    Aquilino trabajaba de sol a sol, siendo su esfuerzo gratificado y remunerado con el aumento de su patrimonio. Un día, al pasear por la ciudad, junto a la ladera Asdrúbalihs, vio un bonito edificio que estaba cerrado a cal y canto. Era un comercio de cuerdas de esparto que había frente a la casa. Se informó bien sobre su dueño y sobre las posibilidades que podía tener para adquirirlo. Tardó unos días en decidirse si le interesaba. Durante ese tiempo estuvo maquinando la forma o el modo de conseguir el dinero.


    Su empresa todavía era pequeña y el joven se podía dar pocas satisfacciones, apenas daba dinero para comprar la materia prima, como melvas y caballas. Su salsa Garum, aunque anteriormente había sido muy conocida por otras culturas, ahora era totalmente desconocida entre los pobladores de la ciudad. Su consumo estaba reducido a pocas personas. Las que la conocían, por dejadez tal vez lo dejaron de hacer y por ello había dejado de introducirse en las tiendas del ramo. Solo vecinos y algún que otro conocido disfrutaban de su exquisitez. Su situación no le podía permitir en estos momentos hacerle frente a la compra de dicha vivienda, por lo que se encontraba con un profundo quebradero de cabeza.


    Una mañana, cuando ya había terminado su venta y se disponía a vestir, se le acercó una preciosa dama acompañada de dos soldados cartagineses. Dos soldados, que cuando se encontraban cerca, el joven Aquilino comprobó que en realidad se trataba de dos damas de una milicia cartaginesa. Estas, a una señal de la gran señora, se pararon. Mientras tanto, ella con paso firme terminó de acercarse hasta donde se encontraba él.


    —Buenos días.


    Él la miró fijamente sin saber si continuar vistiéndose o se volvía a desnudar para regresar al mar a por más pescado.


    —Icue, he venido varias veces a comprar pescado. Ahora necesito un favor tuyo —ella se acercó un poco más y poniéndole los brazos en el hombro continuó—. Soy la que llevo la capitanía del tercio femenino de los Mercenarios Iberos y necesito que vengas a una fiesta que va a dar mi tropa a una dama del Gran Carthago.


    Él, más sorprendido todavía, la miró a los ojos y a pesar de disimular perfectamente que no entendía nada, en aquel preciso momento tampoco comprendía lo que le quería decir la dama, absolutamente nada de nada… Su cabeza no paraba de darle vueltas a la propuesta.


    Al final, después de largo rato de negociar por señas, logró convencerle de que sería bueno para él hacer un desnudo en el campamento. Icue sacó una moneda de la bolsa y con señas se interesó por la cantidad de dinero que le iban a pagar por su actuación. Ella bastante contenta por conseguir del joven un «sí», le cogió la mano de la moneda y con los dedos le indico cuatro como la que llevaba.


    Él hizo un gesto negativo y de igual forma, con los dedos indicó seis dishekel. La dama entonces le hizo una nueva oferta:


    —Cinco dishekel y todas las monedas que te den durante la actuación —Icue, después de unos segundos de duda, hizo con la cabeza un gesto afirmativo—. Icue, el sexto día, al atardecer, te presentas en el acuartelamiento de los Mercenarios Iberos y en el control de guardia entregas este pergamino. Ellos se encargarán de acompañarte al lugar. ¡Ah! Se me olvidaba. Mi nombre es Aluripa.


    El joven, viendo como la dama escoltada por su guardia personal se alejaba, siguió vistiéndose y acelerando su pensamiento, agolpando en su memoria una serie de ideas que a primera vista se presentaban como un buen augurio. Icue presentía que desde aquel momento su vida iba a cambiar, que esa actuación en público sería una forma bastante elegante de recaudar dinero para su proyecto.


    


    Los días pasaron con una rapidez espantosa y Aquilino, a pesar de ser un joven bastante tranquilo y pausado, en aquellos momentos se sentía bastante nervioso. Sobre todo, cuando se encontraba a pocos metros del cuerpo de guardia, a la entrada misma del acuartelamiento. La guardia militar leyó el pergamino y con dos militares del puesto lo llevaron hasta la capitana Aluripa. Este tercio femenino se encargaba en las contiendas, de los servicios de curación, y a veces, incluso se convertían en feroces guerreros introduciéndose entre las líneas enemigas. También en los tiempos de paz se encargaban de preparar todos los actos y protocolos que los guerreros iberos llevaban a cabo. En esta ocasión se estaba desarrollando un acto de bienvenida a un personaje de otra ciudad, dominada por Carthago.


    El joven fue recibido por Aluripa, que con su uniforme de gala estaba preciosa.


    —Sígueme, joven. Te estaba esperando.


    Nuestro Icue, cada vez más nervioso, la acompañó hasta una habitación donde había un uniforme cartaginés.


    —Vístete con el traje —le ordenó señalándole con el dedo al mismo tiempo que le indicó con las manos lo que tenía que hacer con él.


    El joven se encogió de hombros y le preguntó con señas qué era lo que tenía que hacer después. Ella lo comprendió a la perfección y le contestó:


    —Una vez que estés vestido espera sentado a que vengan a por ti. Después serás presentado en público como un guerrero de nuestro glorioso ejército. Solo deseo que, una vez metido en el uniforme, sepas respetarlo y llevarlo a la más alta dignidad, primero como guerrero y, en segundo lugar, como hombre en este otro campo de batalla de la sexualidad donde tu astucia debe ser valorada por una jauría de mujeres ansiosas de ver desnudarse a un soldado en su entorno natural.


    El joven comprendió a la perfección lo que la dama le acababa de decir. Sin más, con un gesto bastante elocuente, le exigió que primero le pagase lo acordado. Esta salió del aposento, regresando pocos minutos después con el dinero en una bolsa de terciopelo rojo.


    Icue se desnudó por completo y con la cinta que llevaba la bolsa se la colgó al cuello a modo de bandolera para después ir vistiéndose con el uniforme que había sobre la silla de la habitación. Casi una hora después llegaron dos mujeres vestidas de uniforme que, con señas, le indicaron que le siguieran a un determinado lugar. No era muy espacioso pero debido a su forma rectangular, se podría desenvolver bien en él. En ese espacio, a veces se realizaban bailes, representaciones o espectáculos. Estaba separado del contiguo local por unas cortinas cuya tela y color eran curiosamente el mismo que el de la bolsa con las monedas. También estaba elevado del suelo sobre unos cinco palmos.


    Anduvo esperando unos minutos hasta que terminó la representación anterior. Después de ser despedidas las damas que habían representado magistralmente varias danzas, salió al escenario una preciosa señorita como introductora del siguiente espectáculo.


    —Queridas damas… Nuestra capitana, Aluripa, ha querido ofrecer a nuestra más firme aliada y consejera, la princesa Ítaca, el más bello de los espectáculos que jamás mujer alguna ha podido ver con sus propios ojos —hizo una pausa observando al concurrido público, y continuó, subiendo su tono de voz—. Al hombre siempre lo hemos valorado como la fuerza bruta, como el caballo de batalla de nuestras guerras y de nuestro Imperio; el más firme defensor. Mitológicamente hablando, como el Dios del Poder y la Gloria. Pero nunca lo hemos sabido valorar como un ser casi perfecto, de gran belleza interna. Nuestra intransigencia de mujer no lo ha sabido valorar puesto que siempre, cuando lo hemos visto, ha sido de uniforme o ya demasiado cerca, en nuestras alcobas —volvió de nuevo a interrumpir su arenga, respiró profundamente y con un tono más suave, entrecortado, y a la vez un tanto encantado, prosiguió—. Hoy, un hombre de carne y hueso, un mercenario de nuestro Imperio, nos va a deleitar con su encanto varonil, con su forma explosiva de despojarse el uniforme de guerrero y brindarnos esa parte sensible que tanto nos gusta a las mujeres en momentos determinados —hizo una nueva pausa para darle más realce al momento—. Con todas vosotras, Icue.


    Tras las cortinas salió un guerrero, un guerrero un tanto impresionado por la cantidad de mujeres que en aquel lugar había. Quizás pasaban del centenar. Él sabía perfectamente lo que tenía que hacer, puesto que había oído con todo detalle la arenga de la presentadora. Ella, la dama muy ufana por haber sido la introductora del atleta, antes de retirarse dijo, dirigiéndose a él más que a las demás damas.


    —Este hombre perdió la lengua en una batalla, pero el Dios de la hermosura lo dotó de otras bellezas… Si vosotras creéis que es merecedor de esa gracia, remunerarlo en su justo precio. Disfrutad de él.


    La joven presentadora hizo una reverencia al público y se retiró a través de las cortinas. Icue, sonriendo, dio dos pasadas por el escenario exhibiendo su uniforme de soldado. Su cabeza, con el casco de guerrero puesto disimulaba a la perfección su cara de miedo a la reacción de aquellas mujeres totalmente puestas en juerga. Después, en el centro de aquella dependencia, se soltó el cinto donde blandía la espada y la colocó con sabiduría sobre una silla que había en un extremo para tal fin. Seguidamente siguió con los faldellines que eran de piel de animal. Muchos usaban la de leopardo para aparentar su ferocidad. Poco a poco, se fue tranquilizando y desprendiéndose de toda la ropa. Con cada prenda que se quitaba hacía una reverencia y la enseñaba al público con una vistosidad incapaz de que nadie lo mejorara. Cuando solo le quedaba sobre el cuerpo un ajustado bañador, muy corto, el casco de guerrero y la bolsa del dinero colgada al pecho, se aproximó al bordillo del escenario. Las mujeres más próximas le hacían señas con las manos para que se acercase y otras le gritaban:


    —¡Precioso! Baja… Ven a esta mesa.


    Él, con las manos, les hacía señas para que tuviesen paciencia y esperasen. Con extraordinaria elegancia se paseó por el escenario varias veces, y al final de una de esas vueltas se quitó el casco, dejando al descubierto una preciosa cabeza con abundante cabellera, cogida con hilos de seda a modo de coleta. Desde ese mismo momento dejó de ser soldado para convertirse en atleta. Entonces, sin paliativos de ninguna clase descendió del escenario y se acercó, con el andar de una gacela, hasta las primeras mesas. Las damas que allí había, vestidas con sus mejores galas, vociferaban eufóricas por la vistosidad de la exhibición. Lo que ellas no se esperaban era lo que todavía estaba por llegar. Anduvo por el pasillo central haciendo malabares para poder librarse de las huestes feroces de aquellas damas, volviendo poco después al escenario para seguir su exhibición.


    De pronto, una dama que estaba sentada en una de las mesas de la primera fila se levantó y, subiéndose a la tarima donde estaba el joven, se acercó a él con decisión y le dijo al oído:


    —¿Si me dejas que te quite la prenda que te queda, deposito en la bolsa estos cinco dishekel?


    El joven la entendió a la perfección, pero hizo su papel de no entenderla. Le echó una sonrisa y se encogió de hombros. La dama completamente enloquecida, deseosa de descubrir el tesoro del guerrero, entendió que el dinero no era suficiente para tal locura y regresó a la mesa para recaudar fondos. Habló con las compañeras y volvió pocos segundos después a subir al escenario con ocho monedas. Él hábilmente abrió la bolsa y ella bastante nerviosa depositó el peculio en su interior.


    De repente, la sala enmudeció. Todas las damas, pendientes del espectáculo, vieron cómo el atleta se puso con los brazos en jarra esperando que la joven dejara al descubierto lo único que quedaba por enseñar. La dama sintiéndose observada por las demás, quizás también salpicada por la valentía de un guerrero ansioso de entrar en batalla, y con la autoestima de ser la primera en explorar lo inexplorado, se acercó hasta rozar con sus manos la cintura, y con la suavidad de una gacela fue bajando el ajustado bañador.


    —Quítaselo —decían unas.


    —Abrázalo y quítale el bañador, es todo tuyo —azuzaban otras.


    Al final, la joven bajó de un tirón el bañador y su rostro quedó totalmente desfigurado por la sorpresa que encontró debajo de la fina tela. Nunca, por su condición de mujer soltera, había sentido y visto tan cerca el arma viril de un esbelto soldado. Nunca se imaginó que aquello podía ser verdad y que le estaba ocurriendo a ella. Todo su cuerpo vibró al rozar su cara el miembro viril y oler el perfume del macho que entrecortado se exhibía. Como una autómata, se separó del joven llevándose en sus manos la preciada tela, bajó a continuación los escalones que le separaban de su mesa, y se sentó. Una vez en su sitio parecía estar todavía soñando o desvariando con un precioso ataque de locura.


    Mientras tanto Icue, tal y como su madre lo trajo al mundo, se exhibió de nuevo por el escenario. Las mujeres enfebrecidas y agitadas por tal exhibición le gritaban y hacían señas para que bajase del estrado y se acercase a ellas para poder disfrutarlo.


    De repente, sin que nadie lo esperara, el joven demostrando su cualidad de deportista, pegó un salto y bajó los cinco palmos que aproximadamente le separaba del salón. En ese momento de nuevo se volvió a quedar en silencio el local y él, sin cortapisas de ninguna clase, anduvo por el pasillo central hasta la mesa donde se encontraba la invitada de honor y jerarquías de la tropa. Al llegar a ésta, hizo una reverencia y aproximándose a la invitada, la princesa Ítaca, depositó un beso en su mejilla, le cogió las manos y poniéndose de rodillas, las besó. Después se dirigió a la dama que lo contrató, y seguidamente al resto de la mesa, dándole un beso en la frente a cada una.


    Desde aquel lugar privilegiado, Icue inició su regreso al escenario. Las damas fuera de sí, no lo dejaron llegar. Se había vuelto a formar una gran algarabía y, de una u otra mesa, salían manos que lo sujetaban por la cintura o de algún brazo para atraerlo hacia la mesa.


    De aquella tremenda confusión, Icue sacó en conclusión que él se debía al público y como tal, tenía que reaccionar para sacar una buena bolsa de lo que allí se acontecía. De una mesa contigua se levantó una dama que rondaría los cincuenta años. No era mal parecida y vestía elegantemente. Con una mano lo cogió del brazo y con la otra le enseñó unas monedas, doce dishekel. Concretamente. A este le brillaron los ojos y se dejó llevar. Una vez en la mesa, la dama depositó todas las monedas en la bolsa. Icue, sin más ni más, se sentó sobre sus rodillas y se dejó acariciar. Se dejó que lo tocara por todas partes durante unos minutos, terminando al finar con un prolongado beso en la boca.


    Las damas, que en un principio habían permanecido expectantes, tanto de aquella mesa como de otras, fueron depositando en la bolsa las tan preciadas monedas y recibiendo a cambio el obsequio de aquel cuerpo de atleta que, sin lugar a dudas y como las señoras esgrimían, era una gozada el poder disfrutarlo.


    


    


    

  



  

    



     


     


     


    VII. La cita


     


     


     


     


    El espectáculo duró bastante más tiempo del que en un principio se creía Aluripa. Tanto fue así, que las actuaciones que se habían previsto a continuación fueron suspendidas. A altas horas de la madrugada, Icue se retiró totalmente agotado al camerino para dar por terminada su actuación. Cuando ya se disponía a salir, alguien llamó a la puerta. Al no tener respuesta, empujó suavemente chirreando los goznes y dejando entrever el precioso cuerpo de una dama. A primera vista parecía joven, esbelta, engalanada con un precioso traje de la época. Le hizo señas con una mano para que la dama entrase. Ya dentro del camerino, con la luz de la lámpara de aceite pudo comprobar perfectamente que la dama no era tan joven como a simple vista parecía. Su edad rondaba los cincuenta. Su altura, la ropa ceñida y su cutis muy bien cuidado y pintado hacían de ella una autentica escultura.


    —Querido joven, al verte deambular muy cerca de mí me ha parecido ver al dios de la belleza. Al verte desnudo, todo mi ser se ha estremecido y buenas ganas me han dado de abrazarte y estrecharte junto a mi pecho, como las demás damas, por un pequeño obsequio. Yo, lejos de las vulgaridades ajenas, prefiero darte todo cuanto poseo por poseerte y desnudarte sin más testigos que la luz que nos alumbre. Quizás sea nostalgia de ver tu cuerpo desnudo lo que ha evocado en mis sentimientos el recuerdo más sublime que puede darme un soldado —lo miró a los ojos, se acercó a él mucho más, y cogiendo sus hombros con las manos continuó hablando—. Tú serás el más grande y feliz de los mortales ¡Si quieres! Y yo la más fiel esclava y seductora que tú jamás hayas conocido. Te acompañaré a todas partes, y te presentaré a la clase más distinguida. Tú tendrás un lugar privilegiado en mi casa y en la alcoba. Si yo disfruto de tus placeres igualmente te enseñaré a disfrutar de este mi cuerpo que todavía es bello y generoso, al mismo tiempo que de mi riqueza y dinero. Te aseguro que no te arrepentirás.


    Icue la miró, le quitó de sus hombros las manos y con ademanes cansados le hizo con la cabeza un gesto negativo. La gentil dama, sin alterar un músculo de su cuerpo, sacó de su bolsillo un papel escrito.


    —Aquí tienes mi dirección, por si cambias de parecer o si algún día te sientes necesitado de una verdadera mujer. A pesar de que no sea de la misma edad que tú, y pienses que mi edad pueda ser una barrera infranqueable, yo Maginia, puedo ofrecerte placer y dinero. No lo olvides nunca, corazón.


    Él, galantemente, cogió el papel y lo metió en la bolsa del dinero. Seguidamente terminó de recoger sus pertenencias y abandonó la estancia ante la mirada perpleja de una aristócrata cartaginesa.


     


    Los días sucesivos transcurrieron con tranquilidad. Icue seguía con su actividad pesquera, con su compra semanal de melvas y bonitos para la fabricación de salazones y con su constante lucha por la crianza de animales. A pesar de su actividad, el joven comprobaba a diario que las monedas que conseguía no eran las suficientes para la compra de la mansión que tenía ojeada.


    Uno de esos días en los que se dedicaba a pasear, sin darse cuenta llegó hasta el domicilio de la persona que vendía la casa. Una vez allí, le insinuó a este señor si aceptaba una cantidad a cuenta y el resto en unos meses. El vendedor le contestó con rapidez que no podía aceptar la oferta porque el dueño necesitaba la totalidad del dinero para marcharse a otra colonia. Además, le apremió en la decisión puesto que había otros compradores.


    —Señor, le agradeceré mucho que espere unos días. Estoy totalmente convencido de que a lo sumo en una semana o dos serán suficientes para realizar la compra. Usted no lo perderá.


    —Señor...


    —Aquilino. Me llamo Aquilino —interrumpió al vendedor al mismo tiempo que le daba la mano.


    —Señor Aquilino, le ruego no demore por más tiempo de una semana la compra de la vivienda puesto que mi cliente me ha dado un ultimátum. Tiene que salir en breve y necesita de ese dinero para marchar.


    —De acuerdo. Trataré de recaudar prontamente el dinero que me falta.


    De regreso a casa, Aquilino fue pensando, haciendo castillos en el aire. Pero ya a la entrada, nada más abrir la puerta, se tropezó de bruces con la realidad. Con el capital que disponía solo le llegaba a la mitad de lo que necesitaba. Mientras se cambiaba de ropa para realizar la faena de casa, por mucho que lo estudiaba, las cuentas no le salían. Si vendía tanto o cuanto de salazones, solo podía conseguir cien shekel. De los animales, unos veinte, ¡si los vendía bien! Y de su pesca no podía quitar nada puesto que recaudaba lo justo para el sustento. Sumando todo el dinero solo le faltaban quinientos shekel.


    Mientras limpiaba los gallineros y daba de comer a los animales seguía pensando sin encontrar la solución al problema. Todas sus ilusiones se hundían y hasta casi rozaba la locura. Por la noche cogió la bolsa del dinero y se puso a contar de nuevo lo que tenía en existencia. No le fallaban los cálculos. De pronto, en el fondo de la bolsa, entre las monedas, apareció enrollado un papel. Lo abrió y se encontró con una dirección y un nombre de mujer: «Maginia». Todo su cuerpo se estremeció y sintió una pesadez enorme en sus piernas. No sabía lo que en ese momento le ocurría, pero sí intuyó que algo le decía esa injustificada reacción. Después de unos segundos de inactividad cerebral, su mente empezó de nuevo a emitir señales. Comenzó a ver con claridad el principio del camino y una tenue luz al final de él. Se trazó un objetivo que quizás fuese infernal para su propio ego… Pero a veces, cuando no sabes qué hacer, cuando las puertas se cierran a cal y canto, debes ser lo suficientemente hombre para que, si es necesario, con tus propios dientes puedas morder.


    Aquella noche casi apenas durmió, la pasó pensando y maquinando…


     


    


    


  



  
    



    


    


    


    VIII. La amante distinguida


    


    


    


    


    Al día siguiente, al atardecer, y vestido como solía hacerlo Icue, se presentó en casa de la aristócrata con un solo pensamiento: poder ofrecerse a la dama para lo que necesitase a cambio de dinero. Llamó dos veces al picaporte de la puerta, que a los pocos segundos se abrió. Salió una señora mayor, respetuosa y sencilla, casi cegata, con la intención de averiguar la identidad del visitante. Él, sin hablar una palabra, le entregó el papel a la señora que, por su aspecto, debía de ser la criada. La dama en cuestión cerró la puerta dejándolo en la calle. A los pocos minutos se volvió a abrir.


    —Pase.


    Icue accedió a una antesala en la que se volvió a quedar solo. La estancia era grande, adornada con gusto; toda ella con cortinas de colores a los pies de sillones de madera grandes forrados con pieles de animales. Y en las paredes de cada lado, bonitos tapices de Oriente las adornaban. El gusto, no había duda alguna, era exquisito. Sobre pies de mármol, diversas cabezas y estatuas completaban el entorno. Le daban sobriedad y señorío a aquella linda mansión. No había un solo detalle que empobreciera las estancias, y mucho menos denotase falta de manos femeninas. El esbelto muchacho anduvo por todo el local examinando pieza por pieza, tapiz por tapiz durante un largo rato.


    De pronto, una puerta se abrió y de ella salió exuberante, estirada, con aire rompedor, la esbelta figura de la dama en cuestión. Todo su cuerpo rebosaba hermosura. Su vestimenta, bastante excitante para aquella época, representaba a una diosa del Olimpo. Sobre su figura, ceñido un velo de seda negra resaltaba su anatomía. Sus partes más íntimas parecían estar cubiertas de sicalípticas hojas verdes de parra, y aunque la estancia estaba en penumbra por las cortinas y la poca luz del día, Icue quedó sugestionado por tanta belleza. Nunca el joven atleta pudo imaginarse que, tras la ropa que la dama llevaba días pasados, cuando le ofreció ciertos favores, podía esconderse un cuerpo tan singular. Casi estuvo a punto de romper su silencio, de romper el protocolo y lanzarse como un energúmeno sobre la Diosa. Respiró profundamente varias veces, llenó sus pulmones de aire, oxigenó todo su cuerpo y lo dejó relajar unos segundos para que su instinto de animal volviese a su estado natural.


    —¡Hola! —exclamó la dama sonriente, aunque un tanto sorprendida.


    Él bastante nervioso quitó la vista de aquel angelical cuerpo y la miró a los ojos.


    —Icue, no creo que presentarme ante ti de esta forma sea motivo para que te sonrojes. Yo que de una forma bastante informal he acudido a diario a comprar tus pescados, he podido comprobar que, al contrario que yo, tú has mostrado sin pudor, alegremente, tus partes más íntimas.


    Él la volvió a mirar de arriba hacia abajo y de abajo hacia arriba. Nunca había visto tan de cerca una cosa igual a pesar de estar casi siempre rodeado de bellas mujeres. Tampoco de aquellas características, y con tan poca ropa.


    —Icue… Todas las mujeres que te hemos visto desnudo han podido comprobar, igual que yo, que eres una buena pieza de caza, te lo dice una persona que ha escuchado y visto con sus propios ojos lo que te estoy diciendo. Hoy, sin saber la razón de tu venida a mi redil, me siento feliz y dichosa porque sé el esfuerzo que has tenido que hacer para dejar aparcadas tus ideas puritanas —se acercándose más al muchacho y continuó—. No quiero que rompas tu inocencia en un cuerpo tan gentil como el mío… Yo sé que hay hombres muy hombres que darían cualquier cosa por disfrutar de mis favores, pero nada más verte se me ha venido a la memoria las veces que he sentido necesidad de disfrutar de un hombre con tu juventud, y te puedo asegurar que han sido muchas. Hoy, al comprobar que eras tú, hechizada por un imposible, he tenido la necesidad de tentar al hombre que de verdad me gusta. No me importa ofrecerte la luna ni amenizar tu llegada con seda trasparente y ligera. No me importa saber que tu cuerpo y bravura se ofrecen a esta dichosa dama por dinero y tentación —dejó de nuevo de hablar y como la Diosa que sabe lacerar el sentimiento humano, se dio una vuelta por el salón exhibiendo de una manera magistral su cuerpo. Después, con una suave sonrisa en los labios, se aproximó al joven y casi rozándole con sus pechos el de él, le dijo—: Eso sí, quiero que antes de dar un paso, antes de fundirte en los brazos de este desecho humano, valores muy bien lo que quieres hacer. ¡Yo sé lo que quiero de ti! Por eso soy un desecho humano. Quiero por lo tanto prevenirte de mis perversiones y alertarte sobre mis malévolas intenciones —volvió a guardar silencio, mirándolo profundamente mientras permanecía su cuerpo pegado al del joven. A esa distancia la dama desprendía un agradable perfume que, poco a poco, iba envolviendo todo el salón—. Mírame bien, Icue. Supongo que tu visita está relacionada con la falta de dinero, igual que supongo que será muy importante esa necesidad. Recurrir a mí me autoestima porque de alguna forma me siento todavía necesaria y, aunque tú no me hables, sé que me entiendes. No sé hasta qué punto debe llegar el ser humano a ser ruin y, de qué manera, despreciar a sus semejantes, cuando pudiendo hablar y decir lo que quiere, prefiere morderse la lengua y callar.


    Después de decir esto, Magina se echó y le guiñó un ojo. Icue, sorprendido por la oratoria de la dama, sin moverse de la posición en la que se encontraba y rozando con su pecho erguido al de la dama, tampoco movió un solo músculo de su cuerpo.


    —Yo soy una mujer muy complicada, a veces astuta, y otras me hago todo lo contrario. A lo largo de mi vida he pasado por momentos muy difíciles, momentos agradables, y otros en los que he tenido que prescindir de muchas cosas. También he tenido la suerte de encontrar amigos que desinteresadamente me han ayudado. Quiero decirte con ello que, si tú no te sientes con la suficiente fuerza para enfrentarte a este cuerpo necesitado de placer, yo no pienso cobrarme el favor; seguiré privándome de algo tan maravilloso como eres tú. Sí, por el contrario, quiero ofrecerte cuanto necesites para saldar tu deuda. Quizás otro día y a horas diferentes, cuando la soledad se cierna sobre ti y sientas la necesidad de acudir a los brazos de alguien, te acuerdes de mí. Yo seguiré esperándote, igual que te estoy esperando desde que te vi por primera vez. Y te juro que no habrá en mí rencor ni castigo, ni una palabra de indecisión. Solo la voz amiga que espera tu placentero favor.


    Icue, embrujado por aquel cuerpo y aquel perfume que envolvía todo su cuerpo, todo su ser, alargó sus brazos y en un alarde de hombría o de locura, suave, melodioso, igual que un guante se ciñe a la mano, así se ciñó a aquel cuerpo de mujer depositando suavemente un prolongado beso. La dama, deseosa de placer, lo cogió por la cintura y sin esperar más se lo llevó a la alcoba.


    A la mañana siguiente, con las primeras luces del amanecer, el joven muchacho abandonó la casa y se dirigió al muelle para realizar su labor diaria. Las aguas las encontró demasiado frías. Quizás su cuerpo estuviese demasiado destemplado por toda una noche de placer. También estaba cansado y optó por irse a casa y abandonar el acantilado. Por primera vez su clientela se sintió desolada. No comprendía las causas que pudo haber originado tal ausencia.


    Al día siguiente, Icue volvió de nuevo a realizar su pesca matinal y atendió con agrado a su distinguida clientela. Sin querer justificarse ante sus propios sentimientos, el joven, mientras se sumergía en las frías aguas de la bahía, hacía cábalas sobre lo acontecido la noche anterior. Aparte de no poder olvidar a la distinguida Maginia, tampoco podía echar en saco roto la razón de su visita a la astral mujer.


    La noche anterior la habilidad de la dama hizo reaccionar a Icue para que, sin mesura, relatase el porqué de su silencio a la sociedad, después de haber conseguido que la voz del joven emergiera de lo más profundo de su ser; en un principio con sus jadeos de placer. Después de esto vino lo demás, consiguiendo que hablase también de la divina Constanza, de sus debilidades como hombre y del porqué de la mansión mencionada.


    Sin tapujos ni rodeos, Aquilino, embrujado quizás por una noche desenfrenada de amor, explicó que la tan deseada compra de vivienda se debía tan solo a una clara necesidad de demostrar a sus futuros suegros la dote que él podía llevar al matrimonio. También puso sobre aquel puente de lujuria y placer, debido quizás a la juventud, una autentica fortaleza de poder, dejando claro a la dama que aquella visita u otras que sucediesen después tenían que permanecer en el anonimato; al igual que su mudez.


    Las frías aguas del mar le hicieron reaccionar cerrando su pasaje emocional con la dama. Solo se quedó, queriendo justificarse a sí mismo con la insistencia a su bella amante de la necesidad de su doble personalidad, al mismo tiempo que sus relaciones sentimentales tenían que permanecer en la oscuridad.


    Pasaron varios días en los que Icue siguió acudiendo a su cita diaria sirviendo a la clientela con su forma romántica. Entre ellas a la divina Maginia que, como cualquier otra dama, acudía a comprar pescado.


    Una mañana, cuando ya había despachado a toda su clientela, apareció Maginia con su aire de gran dama, derrochando hermosura por todo su cuerpo. Parecía que la edad no había hecho mella en su piel y que su estirada figura idolatraba todos los enigmas. Con voz suave y melodiosa, como lo suele hacer una gran dama, le dijo a Icue, que estaba terminando de vestirse:


    —Querido amigo, no tengas prisa en vestirte puesto que tengo que llevarme pescado fresco para ciertos invitados que hoy van a venir a casa. No creo que te moleste hacerlo por mí.


    Él sonriéndole, se volvió a desvestir y volvió de nuevo al mar. Ella mientras tanto se sentó sobre una roca y esperó tirando de vez en cuando alguna chinita o piedra pequeña al agua. Al cabo de un buen rato, Icue resurgió de las aguas con un buen cesto de pescado y fue cuando ella, la dama inflexible, se levantó de su improvisado asiento y le volvió a dirigir la palabra.


    —Icue, ahora mismo sé qué harías cualquier cosa por mí. Hoy sin ir más lejos has tenido la gentileza de volver al mar para satisfacer una petición mía. Esta noche debes volver a mi casa si quieres cobrar la pesca. Te aseguro que será remunerada al cien por cien.


    Ella echó el pescado en su cesta de mimbre y abandonó el lugar bajo la insistente mirada del pescador.


    Icue después de ir a casa y dar de comer a los animales, se cambió de ropa y fue de compras a la ciudad. Al pasar junto a la vivienda que quería adquirir, volvió a ver a su vendedor y se acercó a él para ultimar la operación. Pero una mala noticia asomó: la vivienda había sido vendida. Icue se enfureció y hasta le faltó al respeto por no haber cumplido con su palabra. Regresó a su casa totalmente abatido. Una vez en ella se echó sobre el camastro donde dormía y así permaneció casi todo el día. Por la noche se levantó y salió a andar sin rumbo fijo. No sabía lo que hacía ni tenía idea de lo que iba a hacer. Sus pasos, igual que un imán, fueron llevados hasta la puerta de Maginia. Sin saber tampoco el porqué, llamó al picaporte y le salió la doncella que, como le conocía de la vez anterior, lo hizo pasar al salón. Tras unos minutos, salió la dama tan sugestiva como siempre. Al verlo tan abatido se acercó a él y abrazándolo, lo mimó.


    —¿Qué te ocurre, amor mío? ¿Dime cuál es tu problema? Si está en mis manos la solución, juro por todos los dioses del Olimpo que haré de ti tú felicidad.


    —No… No tiene solución. La palabra de los hombres es volátil y escurridiza… Cuando esto ocurre, la dignidad humana deja mucho que desear. La fragilidad con que se rompen las ilusiones endurecen las perspectivas de futuro.


    —Anímate, corazón… A veces la palabra de los hombres se las lleva el viento, como suele hacer con las hojas de los árboles o las semillas de cualquier flor. Aunque tú no te lo creas, eso a veces también sirve para procrear —lo miró a los ojos, lo besó una y mil veces y al fin lo tranquilizó. Después, con su andar femenino se separó de él y acercándose a un mueble, cogió un pergamino muy bien enrollado y se lo entregó—. Aquilino, aquí te entrego la causa de tu disgusto. No fue maliciosa mi intención ni tampoco injuriosa la desfachatez de una frágil palabra. He aquí la influencia de una mujer seductora, capaz de conseguir todo cuanto quiera, con una simple sonrisa. Estas cosas suelen ocurrir a veces cuando se llega tarde a alguna parte. Me hubiese gustado haber disfrutado de otra manera la entrega de este pergamino… Solo me faltó haber previsto ser la primera en la entrega —se paró a escasos centímetros de él y extendiendo sus brazos, le entregó el documento de compra de dicho edificio—. Querido Aquilino, no quiero oír un solo reproche ni una sola alusión de agradecimiento. Esta vivienda que tú deseabas conseguir con tanto sacrificio a un precio muy alto, yo la he conseguido de una manera mucho más económica. ¡Solo por el hecho de emplear mis artes de mujer! No pienses que todo lo consigo acostándome con alguien, puesto que has de saber que eso lo hago con quien a mí me gusta y no todo el mundo puede sentirme a placer, ni tener el placer de sentirme.


    Él cogió en sus manos el envoltorio y ella le colocó los brazos en sus hombros.


    —A veces, como los hombres sois tan sensibles, empedernidos o quizás conquistadores, cuando una dama os brinda una sonrisa, os creéis capacitados para conseguir lo demás. Lo de menos es conseguirlo, lo que importa en realidad es lo que la mujer deje que consigáis. Pero no os engañéis porque cualquier mujer seduce con su mejor cara y muerde con sus mejores dientes. No lo olvides, Aquilino —se acercó un poco más y desplazando suavemente sus brazos hasta el cuello, le dijo casi en un susurro—: Placer de dioses eres. Eres fuego y pasión, y cualquier mujer no puede ni debe sentir el placer de tenerte entre sus brazos prisionero. Yo, como mujer, me siento orgullosa de haber sido la primera, de haber desfogado tu ignorancia en un acto tan sutil y placentero, de haber vivido y violado el arma celeste del varonil soldado, del valiente guerrero —lo besó de nuevo y lo acarició, le besuqueo el pecho dejado al descubierto por la camisa entreabierta y saboreó con su lengua el yodo y la sal de su piel—. Yo, Maginia, mujer de Teucro y algunos esposos más, después de algunos años de inactividad marital, y haber tenido la suerte de poder jugar con senadores y militares de alto rango social, he encontrado al fin al único hombre que me ha hecho vibrar y sentir, vivir como nadie la sexualidad. Todos los otros, barrigones y viciosos, caballeros de alto linaje, cebados quizás por abundantes banquetes, nunca me han importado demasiado.


    —Maginia…


    Ella le interrumpió rápidamente poniéndole los dedos en la boca. Ella, la perfecta mujer que en todo momento se ha encontrado al servicio de la lealtad, al servicio del hombre que ella de antemano escogió, bajó sus manos acariciando el cuerpo joven de Aquilino para después entrelazar los dedos de él con los suyos, diciendo con tristeza:


    —Aquilino, ya tienes la casa por la que viniste a verme. Te la he regalado como premio a la confianza que depositaste en mí, en esta seductora mujer que es capaz de darlo todo por un poco de amor. Sé que no merezco, por los años que tengo, disfrutar de una joya como tú. Sé que he llevado demasiado lejos mi ambición sexual, pero como mujer que soy acostumbrada a disfrutar del placer, no he renunciado ni renunciaré jamás a tener mis labios cerca de la miel —dejó de hablar unos segundos mirándole a los ojos mientras el joven permanecía con la mirada perdida en el más allá porque no creía lo que le estaba sucediendo—. No creo poder pagarte con este regalo la infidelidad cometida por ti hacia Constanza. No creo que tú tampoco te sientes feliz de haberlo hecho… Sé quién es ella y a qué familia pertenece, pero te prometo que mis labios permanecerán sellados para siempre jamás. No tengas reparo en ocultar lo que solo los dioses saben.


    Aquilino soltó sus manos de las de ella y suavemente rodeó su cuello.


    —Querida mía, este regalo que acabas de hacerme es mucho más de lo que yo pueda merecer. Por ello, tampoco debes sentirte culpable de lo que puedan o hayan hecho un hombre y una mujer, siempre eso sí, que ambos, por las razones que fueren, estén de acuerdo. Además, yo no tengo todavía ningún compromiso con dama alguna, querida Maginia —abrazados como si de un par de tortolitos se tratara, se arrullaban—. Tú, sin duda, tienes bastantes más años que yo. Con lo que has vivido y aprendido durante ese tiempo, tienes la necesidad de saber cómo se hacen las cosas bien hechas. Lo bueno y lo malo de la sexualidad… Saber en todo momento cómo se debe de actuar cuando se incline la balanza hacia un lado u otro. También tienes la dicha de tener un cuerpo angelical, un gran sentido del humor y, lo más importante de la vida, unas enormes ansias de vivir y disfrutar —la besó en la boca, la apretó contra sí sin poder reprimirse ante un cuerpo tan magistral y femenino—. Debes sentirte feliz de ser como eres, querida mía. Procura no cambiar el sentido de la vida, darle a cada momento su sutil belleza y a cada hombre que conquistes tu ferviente amor. Yo, personalmente, creo que tu estatus social ante los demás es el de una gran señora. Procura representar tu papel con total normalidad.


    —Aquilino, no…


    Esta vez fue él quien la interrumpió dándole un beso en la boca y apretándola contra sí cual pareja de enamorados. La miró a los ojos y casi en un susurro le dijo:


    —No creas que, porque me hayas regalado la mansión de mi vida, me siento obligado a ensalzarte. No creas que es fácil para mí tener que abandonarte después de haber recurrido a ti. Tú eres el talismán de la vida, pero también tienes tu corazón al que debes cuidar y al que yo no debo levantar falsas esperanzas. Mujer, preciosa dama, supongo que a lo largo de tu vida alguna vez habrás tenido algo que se te haya escapado de las manos. También supongo que habrás tenido algún bastión donde poder refugiarte. Yo te digo, a ti Maginia, sin esperar otra recompensa que tu bondad, que si en un principio vine a buscarte por otra cosa, ahora siento la necesidad de decirte que eres el puerto de mi vida, el refugio que amaina mis tempestades. No tengo en quién apoyar mi cabeza ni en quién confiar, solo tengo ese afán de grandeza que enreda cada vez más mi existencia. Maginia solo tengo proyectos que no sé cómo van a acabar —dejó de hablar unos segundos, tragó saliva y siguió diciendo—: Querida amiga, sobre este cuerpo mágico que envuelve todo tu ser, sobre esta piel de seda que envuelve tu alma generosa, se encuentra un volcán de pasiones. A pesar de todas mis alabanzas, no encuentro palabras que compensen tu verdadero yo.


    Ella, halagada por tantas, bellas y bonitas frases le volvió a besar aprisionando con sus brazos la cintura.


    —Aquilino, querido mío. No quiero cobrar mi regalo con periódicos escarceos de fogosidad y juventud… Bien sabe mi corazón que querría tenerte a mi lado para siempre, pero sé que eso no puede ser. Por lo tanto, solo quiero que vengas a mí cuando tengas la certeza de necesitarme, cuando te encuentres perdido en la desesperanza, cuando necesites dinero o te encuentres hundido en la desgracia —lo volvió a besar y su cuerpo se estremeció como la primera vez. Al mismo tiempo, un escalofrío recorrió toda su piel—. Aquilino, mientras que los dioses me mantengan en pie y pueda caminar, iré al puerto a comprar pescado, a ver cómo está el pescador, a contemplar al gladiador que un día tuve en mis brazos entrelazado —lo besó de nuevo—. Me imagino la envidia y desasosiego que mi alma sentirá, puesto que es ahora que aún puedo y te poseo, que aún tu cuerpo puedo disfrutar, cuando ya siento que se va. Imagínate la envidia que me dará cuando sepa o vea que otros brazos tu piel acariciarán. No me lo tomes a mal puesto que las mujeres somos así de celosas y posesivas. Querido amigo, aunque sea una mujer mayor, siento y quiero como otra de menor edad. Amar, he amado muchas veces. He sentido a muchos hombres vibrar, y hasta he tenido en mis manos el poder de gobernar. Pero ahora, cuando ya todo está de vuelta para mí, mi propia conciencia deja a un lado la experiencia y me da la suficiente paciencia para saber esperar —de sus ojos se desprendieron unas lágrimas que resbalaron por sus mejillas. Quizás esas pequeñas cosas, esas insignificantes señas de identidad hacen más bellas a las mujeres. También a veces, esas pequeñas cosas son las más poderosas armas que las damas emplean para poder conseguir las cosas.


    Aquilino un tanto emocionado pasó suavemente los dedos por las mejillas de la mujer y secó sus lágrimas.


    —No llores, Maginia. Yo no merezco que nadie llore por mí. Soy un hombre solitario, huraño conmigo mismo, acostumbrado a vivir de mi trabajo. Además, mi extravagancia causa admiración entre los demás. Por ser como soy, hasta he tenido la suerte de conocer personalmente a Aníbal, príncipe y estratega militar —silenció unos segundos su consoladora actitud— .También he tenido la suerte de conocer a muchas mujeres, pero tres, después de mi madre han marcado mi existencia: la primera, Anímida, mujer de alta realeza que me ha enseñado el secreto de los números y las letras, y para no ser menos hasta me ha dado las claves para vestir con elegancia las modas de la juventud, y por qué no decirlo, sonreír, agradar, saber estar y a guardar distancia cuando se es necesario —le volvió a pasar los dedos por la cara para quitarle otras lágrimas—. La segunda mujer eres tú: Maginia. La mujer sensual y bella que clarifica la exquisitez femenina, la belleza hecha arte, la mujer que, desnuda, en cualquier pedestal puede posar su hermosura —bruscamente Aquilino se separó de la dama y dio una vuelta por la estancia. Volvió a ella y la cogió de las manos al mismo tiempo que le hablaba de nuevo—. Maginia, debes perdonar mi osadía por haber levantado en ti falsas esperanzas. Debes comprender que, sin ánimo de ofenderte, yo me debo a otra mujer, a la mujer que amo, a la que por infinidad de cosas debe ser mi esposa —la apretó contra sí y la volvió a besar—. Maginia esto nuestro ha sido muy bello, tanto que quizás jamás lo pueda olvidar. Mientras que cada amanecer acudas al puerto por pescado, yo en silencio te observaré y recordaré mi pecado, pero juro por mi honor que si alguno de esos días desesperados, en los que no puedas controlar tu pasión, me necesitas, yo volveré a tu lecho de amor. Volveré solo para satisfacer una deuda.


    Sin más preámbulos, se separó de la dama y abriendo la puerta salió a la calle y se marchó. Ella compungida y triste lo vio alejarse. En esos momentos, su ego interior le decía bastante enfadada: «Maginia, una vez más te has quedado sola. Los hombres pasan por tu vida, disfrutan de tu belleza y se marchan despavoridos al comprobar que los años aportan experiencia y retraen fogosidad. El tiempo no pasa en balde y hace que la fruta madura se caiga. Tú, Maginia, tienes el don de los dioses que cuidan tu belleza y encanto. Solo que estos, sexualmente, no acompañan con el paso del tiempo».


    Aquilino, con el título de propiedad y la llave de la vivienda en la mano, al día siguiente, lleno de alegría y de ilusión, empezó a transformar la casa, tirar todo lo que no le gustaba y a reformar cuanto le parecía viejo y anticuado.


    Tardó casi tres meses en darle un cambio total a la mansión. Las modificaciones interiores y el embellecimiento de la misma tuvieron mucho que ver con la divina Maginia. Las pinturas exteriores fueron restituidas por otras nuevas, las puertas y ventanas restauradas y algunas de ellas cambiadas, las paredes interiores reformadas por albañiles, y la escalera principal de subida al primer piso rehabilitada.


    Una vez embellecido el inmueble con cortinas, tapices, estatuas y muebles de la más refinada ebanistería, arregló el espacioso jardín que rodeaba la casa con palmeras, plantas diversas de los poblados vecinos y alguna que otra nueva estatua. Cuando todo estaba terminado y se sentía feliz por lo que había recuperado, Aquilino quiso presentarse en sociedad. Anímida, minuciosamente, fue preparando el acto, seleccionando a los invitados y, por orden expresa del dueño, hizo que también fuese invitada Maginia, aunque en un principio Anímida le aconsejó lo hiciera debido a su dudosa reputación.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    IX. La gran fiesta


    


    


    


    Por fin llegó el día de la presentación en sociedad de Aquilino. Anímida, vestida de gala, con un precioso vestido verde claro de seda, representaba a la más cualificada pasante de la época. Su perfecta armonía, combinada con su refinada exquisitez en las normas de protocolo, hacía que cualquier invitado se sintiese protagonista de una fiesta que no era la suya. Los jardines de la casa, engalanados con linternas de aceite, ofrecían una vistosidad encantadora. En ellos, parte de los invitados a la fiesta se paseaban haciendo tiempo a los retrasados. Cuando Anímida creyó que estaban todos, salieron los servidores contratados para tal fin e invitaron a pasar al interior de la casa a todos los allí reunidos. En un gran salón se había montado una mesa corrida en la que humeaban grandes manjares. También se presentó en sociedad la desconocida salsa Garum. Con gran parsimonia, procurando poner a los invitados en un sitio predeterminado, preguntaba el servicio el nombre del invitado. Cuando ya todos estaban sentados hizo su entrada Anímida que, con su esplendoroso vestido y llevando cogido a su brazo el de Aquilino, avanzó por el pasillo central como si de una reina se tratase. Él se sentó en el centro y, junto a su silla a la derecha, Anímida. Justo frente al joven se encontraba sentada Constanza, y un poquito más retirada, Maginia.


    Tras sentarse Aquilino, todos los invitados que esperaban su llegada, se sentaron también. De repente, se hizo un sepulcral silencio y en ese preciso instante se levantó de la silla el protagonista de la cena, dirigiéndose de una forma bastante amena a los invitados.


    —Queridos invitados. Es para mí un placer tenerles esta noche conmigo. Como les indicaba en la invitación que recibieron, no tenía mejor manera de presentarme en sociedad ante ustedes que de esta manera. Al mismo tiempo darles las gracias quiero, por haber venido. También quiero agradecerles a dos mujeres especiales lo que han hecho para que esta mansión haya recuperado el esplendor de antaño. Una de ellas, mi progenitora en esta tierra y mi más fiel colaboradora: Anímida. La otra, como no, la inteligente y bella decoradora: Maginia. Aparte de ser una dama excepcional por su elegancia, tiene un gusto refinado y una forma muy especial de ver las cosas. Quien la conozca, sabrá también valorar su inteligencia —después de estas breves palabras hizo una pequeña pausa—. Os deseo que la cena sea de vuestro agrado. He conseguido traer carne de cordero y vino de los viñedos de nuestros campos, pescados de nuestros mares y una apetitosa salsa tomada en otros tiempos por nuestros dioses… Nada más, queridos invitados. Den buena cuenta de las viandas.


    Los comensales le ofrecieron un fuerte aplauso. Aquilino siguió las evoluciones de la comida sin perder ojo de Constanza, de la que, desde el primer momento que la vio, quedó profundamente enamorado.


    Una vez que la cena concluyó, unos músicos de arpa y un coro de hombres y mujeres, muy adictos a este arte desde tiempos inmemorables en esta tierra, alegraron la noche con sus versos y canciones. En uno de esos momentos en que pudo evadirse del ir y venir de sus invitados, contándole chismes y dándole el para bien de la fiesta, se acercó a Constanza y a sus padres.


    —Señor Artu, señora, señorita… ¿Cómo se encuentran? ¿Lo están pasando bien? ¡Sería para mí una gozada verlos disfrutar del momento!


    Los padres de Constanza respondieron enseguida.


    —Sí, lo estamos pasando muy bien. Precisamente estábamos comentando con mi hija el buen gusto que ha tenido para decorar la casa.


    —¡Ah! ¿Sí? Muchas gracias, no sabe lo que me alegran sus halagadoras palabras. Después de todo el trabajo que me ha costado, es una satisfacción enorme saber que le ha gustado a ustedes y a su hija Constanza —la miró y con la satisfacción de sentirse halagado le preguntó—: Constanza, ¿quieres bailar conmigo?


    La cara de la joven se iluminó e hizo con la cabeza un movimiento afirmativo. Los se dirigieron al lugar donde otras parejas danzaban y durante un buen rato deambularon por la pista al son de música y canciones. Durante ese tiempo muchas miradas se posaron sobre ellos, sobre todo la de Maginia que no le quitaba la mirada de encima.


    Aquilino se sentía feliz y dichoso teniendo entre los brazos a la mujer de sus sueños. En uno de sus giros, mientras bailaba, se dio cuenta de la mirada penetrante de Maginia, y por unos momentos se sintió avergonzado y, al mismo tiempo, un tanto nervioso. Para no continuar bajo la insistente mirada de la dama, le dijo a Constanza.


    —¿Te apetece salir al jardín y tomar un poco de aire fresco?


    —Sí. Creo que lo necesito. Mis padres no me quitan los ojos de encima.


    —¿Y eso es bueno o malo?


    —No lo sé. Solo sé que me ponen nerviosa.


    Una vez en el jardín, la pareja anduvo cual dos tortolitos se tratase. A veces se cogían de la mano y hasta, de vez en cuando, Aquilino robaba a la dama algún que otro beso. Tras haber oxigenado sus pulmones en el exterior, los dos regresaron a la vivienda donde la madre de la joven estaba un poco nerviosa.


    —¿De dónde venís? Hace un buen rato que no os veo —preguntó bastante airada.


    —Del jardín. Me he sentido mal, quizás por el calor. He salido a tomar la brisa de la noche.


    —¿Se te ha pasado?


    —Sí. Gracias madre. Me ha sentado muy bien.


    El padre de Constanza dejó de hablar con otro de los invitados y dirigió su palabra a Aquilino, buscando tal vez la manera de congratularse con el joven.


    —Señor Aquilino. ¿Puedo darle la enhorabuena? Ha realizado un buen trabajo y además ha tenido un gusto exquisito para preparar la fiesta.


    —Gracias, señor. Sus palabras son muy reconfortables, pero mi obligación es decirle que todo esto ha sido posible a las dos mujeres que anteriormente he mencionado.


    —Sí. Puede ser, pero en usted ha estado el talento de saber escoger a las personas adecuadas —el padre de la dama de nuevo intentaba con estas palabras relacionarse con el joven. Y vaya si lo había conseguido...


    —Es verdad, señor Artu, que estoy muy contento de haber escogido a las susodichas damas a pesar de que alguien, no me acuerdo en estos momentos, me mencionó que Maginia no tenía muy buena reputación. ¡Para mí es una dama excepcional!


    —En realidad, hay quien dice que es una dama muy liberal… En casa siempre le hemos tenido en buena estima y, sobre todo mi mujer, que infinidad de veces ha compartido con ella su intelectual forma de preparar las fiestas de primavera y verano. Pertenecen a la misma agrupación que se encarga de engalanar plazas y jardines para tal acontecimiento estacional.


    En esos momentos volvió de nuevo a presentarse Anímida con el solo objeto de hacerle un quite a Aquilino.


    —Anímida, le estaba diciendo a tu pupilo que ha quedado todo impecable…


    Cortó rápidamente Aquilino, sin dejar que la mujer terminase la frase.


    —Señor Artu. Parte de esta maravilla ha sido obra de la aquí presente. Yo solo me he limitado a poner el dinero. Por cierto, que quería encontrar la ocasión para hablar con usted de negocios.


    Anímida quedó completamente aturdida al ver que su protegido quería levantar el vuelo.


    —Usted dirá, jovenzuelo.


    —Señor Artu, a pesar de mi corta edad, desde hace poco tiempo a esta parte he comprado una pequeña fábrica de salazones a un vecino de mi antigua casa. La empresa se está desarrollando a ritmo lento, pero sin pausa, por lo que de un momento a otro voy a necesitar que alguien que esté introducido en el mundo del negocio pueda lanzar mis productos —hizo una pequeña pausa para resaltar lo siguiente—. He pensado que quizás usted podría ayudarme a comercializar mis salazones. Percibiría una parte de lo acordado y además sería el precursor de mi salsa Garum; la que esta noche ha presidido nuestra cena y a la que tantos elogios por parte de los invitados ha sido capaz de recibir.


    —¿Cómo es tu nombre? Con esta memoria mía no sé lo que voy a hacer. A veces digo una cosa y seguidamente no recuerdo lo que he dicho. ¿Tu nombre es?


    —Aquilino, señor.


    —Aquilino, nos vamos a llevar muy bien. ¿Cuándo empezamos las relaciones comerciales?


    —Cuando tenga la materia prima dispuesta y sepa la cantidad que dispongo.


    —Entonces, le ruego se pase por el comercio y hablaremos largo y tendido sobre el tema.


    Ambos sellaron aquel principio de sociedad con un fuerte apretón de manos. De repente, hizo su aparición otra importante dama: Maginia.


    —Buenas noches, queridos amigos.


    —Buenas noches, Maginia. ¿Cómo te encuentras?


    —Según algunos hombres, muy bien, aunque yo ya lo dudo. Por lo demás, pasándomelo muy bien en esta fiesta. Tú sabes, y si no lo sabes te lo digo yo, que a nuestra edad, con bien poco nos conformamos. He venido a saludar a tu esposa y a ti también. ¡Y como no, a daros la enhorabuena por la hija tan preciosa que tenéis! Hacía tiempo que no la veía… Bueno, desde la primavera pasada puesto que el verano lo pasé fuera y no pudimos vernos. ¡Os deseo que los dioses os la conserven eternamente!


    Le fue dando un abrazo a cada uno. Al hacerlo con Constanza, le dijo al oído, casi en un susurro.


    —Es una escultura estupenda, no lo dejes escapar.


    Ella muy complacida, le respondió con una sonrisa. Después, cuando abrazó a Aquilino, también le dijo muy bajito.


    —Está preciosa. No dejes que nadie te la quite.


    —Gracias, Maginia. No esperaba menos de ti.


    Aquilino con una serenidad espantosa se dirigió a la recién llegada.


    —Maginia he podido comprobar que eres conocida por mucha gente. Un día, no hace mucho, en aquella fiesta que el general Aníbal dio en su residencia, tuve la oportunidad de ser presentado a tan distinguida dama. Creo que fue una de las mejores cosas que me pudieron pasar aquel día. Desde entonces, su elegante amistad no ha dejado de estar presente en todo este entorno que, sin duda, ha despertado tanta admiración entre mis invitados.


    Los dos se miraron a los ojos y después de una leve sonrisa, Aquilino pidió amablemente que le disculparan. Seguidamente, volvió a marcharse con Constanza hacia la pista de baile. Mientras tanto, el matrimonio, Anímida y Maginia observaron cómo la pareja se alejaba. Maginia rompió el silencio.


    —Qué buena pareja hacen. Parece hecho el uno para el otro.


    —Nosotros pensamos igual —confesó Guripa muy ufana.


    Anímida, con una sonrisa muy clarificadora, se excusó, marchándose rápidamente. Al parecer no se llevaba bien con Maginia. Ambas damas permanecieron largo rato criticando a otras parejas. Mientras, de vez en cuando, observaban a Aquilino y a Constanza deambular por la pista de baile.


    La fiesta terminó con normalidad y todos los asistentes abandonaron la mansión. En su despedida, Aquilino insistió al comerciante en que pronto le haría una visita para hablar de negocios. Constanza en aquellos momentos, a pesar de despedirse del joven, se sentía una mujer feliz. Había conseguido afianzar sus relaciones con un hombre bastante agradable y que al parecer, a sus padres tampoco les desagradaba. En un principio las circunstancias se presentaban con un aire agradable y no con la clara imposición de un noviazgo de conveniencia.


    Al día siguiente, Icue en un momento que se quedó a solas con Maginia, durante la venta de pescado le reprochó la injerencia ante la familia de la novia.


    —Maginia, en un principio pensé que anoche lo ibas a echar todo a perder. Pensé que estabas celosa e iban a poder más tus sentimientos que la lealtad de una promesa. Ahora te agradezco la sensatez de tus sabias palabras.


    —Aquilino, yo puedo tener mis sentimientos como mujer sensual que soy, pero no dejo de reconocer que tú te mereces algo mejor que yo. Ya voy de vuelta de todo. Te mereces una flor silvestre a la que debes cuidar con esmero y adular con toda la fuerza del amor. En cambio, yo, que ya estoy en el declive de mi vida, anoche hice de ti una gran defensa cuando te marchaste a bailar, y te lo digo con toda la satisfacción que mi honestidad me permite, para que, sin necesidad de obtener una recompensa, me sienta algún día favorecida con alguna migaja de pan que caiga de tu mesa.


    Aquilino cogió con sus manos unos segundos la mano de Maginia y le echó una sonrisa. Después acudieron más mujeres a por pescado y Maginia se vio obligada a callar.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    X. La negociación


    


    


    


    


    


    Una semana más tarde, Aquilino se presentó en el comercio «El mercader» de Artu Cornelio. Su visita fue recibida con gran satisfacción por la familia y una alegría desbordante por parte de Constanza. En aquel momento no sabían dónde ni cómo colocar a tan ilustre visitante.


    —Pase por aquí, señor Aquilino —dijo con amabilidad Artu Cornelio, indicándole el camino de su despacho, una habitación pequeña con una mesa y dos sillas de madera con cuerdas de esparto.


    —Por favor, llámeme solamente Aquilino.


    —Aquilino. ¿Qué tal? ¿Cómo está? ¿Viene dispuesto a introducirse en el mundo del negocio?


    —Sí. Creo que podré hacer frente a sus pedidos. He calculado la cantidad que cada treintena de días podré poner a la venta —hizo una pequeña pausa en su oratoria y después de unos segundos de cálculo mental dijo—: De salazón, puedo proporcionar veinte orzas. De melvas y caballas, y de salsa Garum, aproximadamente otras quince orzas.


    —¿Qué precio quieres cobrar por orza?


    —La orza de salazón: cinco dishekel, y la de salsa Garum, teniendo en cuenta el trabajo y la cantidad de escombrera que necesito: el doble.


    El comerciante se quedó mirando al joven un poco sorprendido.


    —Aquilino, ¿no le parece un poco caro, sobre todo su famosa salsa?


    —Creo, señor Artu, que está dudando de mis productos. Mi famosa salsa ya la conoce, y creo que quien la probó le encantó. No quisiera pensar que si mis relaciones comerciales con usted se llevan a cabo es debido a la influencia de su hija. Mi proposición es sobre el valor real del mercado. Todo el salazón que viene de fuera es el doble de caro que el mío y la salsa Garum es un manjar desaparecido hace algunos años por su difícil elaboración. Creo que a estos productos le puede sumar muy bien un par de dishekel como beneficio.


    —Le ruego, Aquilino, que no malinterprete mi forma de expresión. Como comerciante, siempre tengo que asegurar mi ganancia, amén de juzgar el precio de cada uno. Lo dicho ha sido porque nadie conoce sus productos y en un principio puede ser difícil su introducción —los dos se miraron a los ojos y, después de una breve pausa, el comerciante volvió a retomar la conversación—. Bueno joven, voy a mover mis hilos y en breve espacio de tiempo tendrás noticias mías. Te mandaré un lacayo con las instrucciones pertinentes para el envasado de pescado.


    —¿Usted dispone de orzas suficientes para tal fin?


    —Sí, pero cada una vale un shekel.


    —No importa, se descuenta del precio.


    Los dos estrecharon sus manos en señal de haber formalizado el trato. Seguidamente salieron del despacho y se encontraron con Constanza y su madre que estaban esperando fuera. Se habían enterado de la visita del joven por una de las trabajadoras que lo habían visto entrar. Aquilino se dirigió primero a la madre, a la que tomó sus manos al mismo tiempo que depositaba en el dorso de ellas un beso. Después, las de la joven que, a ciencia cierta, le hizo más ilusión. Un largo rato estuvieron hablando sobre las nuevas formas de vender y de envasar productos.


    —Constanza, enséñale a Aquilino todo lo que abarca nuestro negocio.


    —Sí, madre. Con mucho gusto.


    La joven se sintió un poco enfadada por el modo autoritario de la madre.


    —Por favor, Aquilino. ¿Me acompañas?


    —Sí. Claro. No faltaba más.


    Después de separarse de los padres, Aquilino le dijo muy amablemente:


    —Constanza, ¿no te parece que le has levantado un poco el tono de voz a tu madre?


    —Perdona, Aquilino, mi respuesta tan inoportuna, pero es que mi madre me saca a veces de quicio con su forma autoritaria de decirme las cosas.


    Entre dimes y diretes, durante un buen rato la pareja anduvo por el amplio negocio. Entraban en un local y después de verlo con detenimiento se marchaban a otro contiguo. Cada dependencia estaba dedicada una especialidad distinta con sus especializados trabajadores para la preparación de cáñamos y espartos, la elaboración de cuerdas, estachas marinas, capazos y aperos para las caballerías. También envasado de carnes, molido de trigo, fabricación de pan, venta de tejidos y elaboración de prendas para el ejército. Finalmente, se dirigieron al local de productos perecederos donde se vendían los productos de la tierra.


    Aquilino quedó totalmente maravillado ante complejo negocio que por sus características se le podía denominar: «El gran mercado del Mediterráneo». Luego, ya en la puerta, mientras se despedía de Constanza, pudo observar el continuo ir y venir de gente. Comprendió que el padre de la joven no era un comerciante cualquiera sino un verdadero crisol en el arte de la empresa. Su situación era estratégica por el lugar que ocupaba. Se encontraba cerca de las puertas de acceso a la ciudad, por el sur, mejor dicho, por el puerto, junto a la ladera del monte Asclepios. Desde allí dominaba toda la bahía y parte de la ciudad, más cuantas embarcaciones entraban o salían del puerto, que curiosamente se pertrechaban en aquel almacén.


    —Constanza, estoy maravillado de todo esto, tus padres han conseguido levantar un imperio. Mis ojos todavía no dan crédito a todo cuanto han visto de este complejo comercio.


    La joven se sentía halagada por el hombre que había tocado sensiblemente los hilos del amor. No sabía qué responder, y al mismo tiempo se sentía cohibida ante la mirada penetrante de aquel joven casi perfecto, que de una manera superficial iba penetrando en su vida como si de una fina daga se tratara. Por otro lado, la felicidad le invadía todo su ser. La alegría se desbordaba por todo su cuerpo al ver cómo el hombre que ella quería se sentía placentero con todo lo que a su alrededor había. Después, ambos, en la puerta se despidieron haciéndose algún que otro halago y quedando en verse a otro día.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    XI. Las dudas de una mentira


    


    


    


    Aquilino se fue del lugar mirando varias veces hacia atrás. Ella allí permanecía indemne con su sonrisa en los labios. Durante el camino de regreso a su casa se fue entristeciendo porque sus sentimientos de hombre bueno le roían la conciencia. No admitía que su honestidad hubiese caído tan baja; no admitía que fuese tan ruin la hombría del que ocultaba su humilde procedencia. Después, en su estancia y echado sobre la cama de su alcoba, reflexionaba. Unas veces se entristecía, y otras, en voz baja, se conformaba y se decía: «Aquilino, ¿tú crees que si dices la verdad la mujer de tus sueños te podrá seguir queriendo? ¿Tú crees que cuando le cuente que todo lo que han dicho de mí no es cierto, te va a seguir amando? ¿Tú crees que quien ha dado la cara por ti te va a seguir respetando? ¿Te va a seguir apoyando?»


    Todas esas preguntas se las hacía en la intimidad, pero para ninguna tenía respuesta. Su cabeza estaba a punto de reventar y apuntaba a un fuerte dolor. Ante ello, de pronto cambió el tema y se adentró en otra historia: «Aquilino, te has ido a vivir a un palacio queriéndote olvidar de quién eres. Te ha regalado el palacio la dama que te desfloró y ahora te estás haciendo un verdadero lío con tu doble personalidad. Has edificado tu nuevo hogar sobre arenas movedizas, y los cimientos se agarran a una extraña naturaleza de juventud y sexo. Las bóvedas se cubren de tupidas telas de araña por indómitos sueños de grandeza. Los pilares solamente son columnas de barro abrillantadas por el color púrpura de una mentira. ¡Cuando todo esto se venga abajo y no quede nada! ¿Qué será de tu orgullo? ¿Podrás soporta tanta desgracia?».


    Sobre aquel ir y venir de pensamientos, se quedó profundamente dormido. Ya el Sol se había ocultado y la luz de la luna llena embellecía el paisaje. Cuando el joven se despertó, bastante más sosegado, se levantó de la cama y, viendo lo tarde que era, se apresuró a tomar un bocado. Seguidamente se marchó a realizar su trabajo en el almacén de salazones.


    Desde aquel instante, su vida había cambiado. Ya no era lo mismo. Sus ideas se habían encauzado en otro nivel, a diferente altura. Ya, viendo la magnitud de su aventura, y creyendo irrevocablemente en su juventud, decidió seguir adelante, apartando todas sus dudas de lo irreal, en su recién estrenado castillo de naipes.


    En poco tiempo, acudió varias veces a Maginia para pedirle ayuda, dinero, sobre todo, para engrandecer su industria. Lo cierto y verdad era que en cada una de sus visitas dejaba escapar un poco de su dignidad. Pero empezó a pensar, después de abandonar las otras ideas, que él no era un Icue cualquiera. Necesitaba comprar barriles donde salar pescado y disponer de ellos almacenados en su industria, para posteriormente poder transportarlos donde fuere necesario.


    Muchas noches, a la luz de la luna, Aquilino se encontraba a solas con Constanza en la puerta de la casa de la mujer. Sus relaciones con ella se hacían cada vez más platónicas.


    Dos semanas más tarde, Aquilino recibió la visita de un lacayo del comerciante, anunciándole que su jefe quería verlo. A su llegada, fue atendido por Constanza y su madre. Ambas lo llevaron hasta donde estaba Artu, que se sintió alegre y feliz porque vio en él al hombre ideal para su hija, el personaje perfecto para continuar su labor de engrandecimiento.


    —Joven, pasa al interior y siéntate, que tengo unas muy buenas noticias que darte.


    La madre y la hija se quedaron fuera mientras que los hombres pasaron al interior.


    —Usted dirá, señor Artu.


    —Aquilino, he recibido de Sidón y Tiro una oferta extraordinaria para su mercancía, y de igual forma estoy esperando respuesta desde Roma, de la empresa con la que tengo negocios —después de mirarle a los ojos, Artu añadió en un tono satisfactorio—. Sidón y Tiro me han pedido veinte barriles de melva curada. Respecto a la salsa Garum, no están interesados puesto que la desconocen.


    Aquilino, en un principio, quedó un tanto sorprendido por la cantidad de barriles de pescado que le habían contratado.


    —También tengo que decirte, querido joven, que por aquellas tierras, la moneda más usual es el AS, moneda romana equivalente a nuestro dishekel, por lo que el comprador me ofrece diez AS por cada barril. ¿Qué te parece?


    —Estupendo. Estoy de acuerdo.


    —¡Ah! Se me olvidaba. Este documento dice que el pedido será cada sesenta días, y en caso de que cualquiera de las partes quiera suspender el comercio, tendrá también que notificarlo con sesenta días de antelación. El dinero se percibirá tal y como yo lo percibo en la actualidad, al siguiente embarque. ¿Estas conforme con el acuerdo?


    —Lo estoy a medias.


    —¿Eso que quiere decir?


    —Estoy conforme en todo menos en el dinero a percibir.


    —No te comprendo, Aquilino.


    —Mire, señor Artu. Según dice el documento cada barril será pagado con diez AS. Bien, también estoy de acuerdo, pero con una condición. Yo solo percibiré ocho porque los otros dos serán para usted, si le parece bien.


    —No. Yo no quiero nada, Aquilino. Todo será tuyo.


    —Señor Artu, teniendo en cuenta que yo todavía no soy parte de su familia, su buena fe me impide firmar ese documento. Yo comprendo su postura, pero en él ha trabajado usted y es lícito que perciba su ganancia.


    —Aquilino, puede tener la seguridad de que, como comerciante que soy, si no hubiese sido presionado por mi hija y mi mujer, el pescado se lo hubiese comprado yo y el negocio hubiese sido mío.


    —De todas formas, aceptaré ese documento si usted acepta los dos AS. De igual manera, el señor con el que usted tiene relaciones comerciales, con el primer envío, recibirá totalmente gratis un barril de salsa Garum. Espero que lo reparta entre sus clientes para que su degustación nos resulte provechosa.


    —De acuerdo. Acepto el pacto con la condición de que usted se lo haga saber a mi esposa e hija. Firme este pergamino donde está todo reflejado. Solo falta añadir el regalo de la salsa, que lo haré a continuación.


    Aquilino firmó el contrato y con ello empezaron sus relaciones comerciales con su futuro suegro. La mujer de este y su hija se sintieron felices al saber del acuerdo llevado a cabo por ambos. Al mismo tiempo que se afianzaban los lazos de afectividad entre el joven y la dama.


    Desde aquel instante no pasó día en el que Constanza y Aquilino no se vieran. Unas veces por asuntos comerciales. Otras, al finalizar la jornada de trabajo, ambos solían salir a pasear.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    XII. La revelación y el desprecio


    


    


    


    


    


    


    En poco tiempo se formalizó su noviazgo. Aquilino, apoyado por Constanza, adquirió un gran poder dentro de la familia Artu. Su juventud y persuasión admiraron a quien por su compleja empresa debía ser admirado. A veces, llegó a ser consultado por su futuro suegro en algunas de las transacciones comerciales. La picaresca del joven hizo que Artu regalase ciertos productos a aquellos comerciantes con los que él tenía relaciones comerciales, potenciando de esa manera la exportación de artículos autóctonos.


    Día a día, lo que había empezado como un simple flirteo, se estaba convertido en un gran amor; un amor que ambos jóvenes habían consolidado de una manera feliz y estable. Aquilino y Constanza salían juntos a todas partes, acompañados siempre de la madre, como era costumbre en aquella época. Se les veía radiantes de felicidad.


    Icue, a pesar de la intensa actividad de ese «hermano gemelo», no había dejado de existir y seguía vivo todos los amaneceres alegrando, como no, a su numerosa clientela. El cantil del muelle parecía estar adornado con su presencia, todas las auroras de cada día.


    Cada mañana al regresar a su casa de pescadores, recordaba felizmente su procedencia, a sus antepasados, y de otra manera muy distinta, también tenía presentes todas las mentiras que había echado para poder conseguir su propósito; unos propósitos que no dejaban de roer su conciencia e invadían su corazón, con ese sabor amargo que tan mal nos sabe cuándo no actuamos de buena fe.


    Por fin ese otro yo que llevan dentro las personas de bien, hizo su aparición en el joven Aquilino, que no podía soportar por más tiempo la falsedad de representar lo que no era, la falsedad de que un día no muy lejano se viese descubierta por no poder presentar a su familia.


    El muchacho, una noche, después de haber estado cenando en casa de su novia, cuando ya se despedía en el tramo que separaba la casa de la puerta del jardín, con tono serio y grave le dijo:


    —Constanza, necesito decirte algo muy importante. Necesito aclarar mis ideas y dejar libre el cargo de mi conciencia.


    —¡Tú dirás, querido Aquilino!


    —Empezaré pidiéndote perdón por haberte engañado. Mi egoísmo ha sido tal que ha embadurnado a toda tu familia. Yo no soy quien vos creéis que soy, ni mi procedencia es de donde os dije que era. Vivo solo, desde hace años, y desciendo de una familia humilde. A Anímida, en un principio, la engañé diciéndole que procedía de la provincia tarraconense, y que era hijo de quien ella dijo que era… Me había enterado de esa familia porque Anímida, una noche de las que fui a recibir sus clases de lecturas y números, me aseguró que tenía mucha amistad con ella. Poco después, cuando consiguió averiguar mi procedencia, compadeciéndose de mí al darse cuenta de mi inocencia, y viendo mi interés por querer progresar en la sociedad, se ofreció a enseñarme las costumbres de la nueva generación. Yo que no tenía nada que dar a cambio, pero a los pocos días le ofrecí animales de corral y pescado. Ya pasado algún tiempo, quiso probarme ante una sociedad a la que yo no soy digno de representar. Todo cuanto gira a mi alrededor está rozando la mentira y lo único cierto es que mi corazón se encuentra profundamente herido por un amor que no merezco —ya casi en la puerta, cogido al barrote de esta, respiró unos segundos para tomar fuerzas. Aquilino continuó con el soliloquio—. Yo nací en un pueblo cercano llamado Escombraría, y desde él mi familia se trasladó a los extramuros de la ciudad para poder sobrevivir de la venta de pescado ambulante. Cuando murió mi madre tuve que buscar la forma de conseguir el sustento de cada día, y puedo asegurarte que, si tu trabajo es duro y esclavo, el mío ha sido un calvario para levantar todo lo que he levantado —la miró a los ojos, y con una terrible amargura le volvió a insistir—. Perdóname, Constanza. Engañé a tu familia igual que engañé a Anímida. Le sonsaqué sus amistades y luego elaboré mi descendencia, puse en sus manos la mentira y con ella hice la prueba de mi refinamiento. Ahora ha surgido el problema. No puedo seguir por más tiempo ocultando mi vergüenza y mi dignidad. Una dignidad que pasa por mi amor hacia ti, por ese amor que me hace cada noche perder el sueño… Por quererte tanto —dejó de hablar de nuevo mirando a la cara de Constanza que la había cambiado por completo. Su tristeza y amargura en esos momentos eran los rasgos más apreciados—. Constanza, sé que en estos momentos lo estas pasando mal, no mucho mejor que yo… Mi amor por ti es la única verdad de este entuerto y solo me queda pedirte clemencia. Vivir sin ti no puedo y ocultándote quién soy, tampoco. Sé que es difícil que tus padres puedan perdonarme la ofensa. Pero, si te digo la verdad, lo que piensen, me importa poco; solo lo que tú pienses es lo que a mí me importa. Yo vivo oculto tras una máscara diabólica de la que quiero renunciar y es por lo que solamente a ti te pido que tengas compasión de mi humilde persona —dejó de nuevo de hablar porque la vista se le nublaba debido a las lágrimas que desprendían sus ojos. Se pasó el dorso de la mano por la cara y continuó—. Cuando a solas te encuentres en tu alcoba, debes pensar que alguien que de verdad te quiere inventó una bonita historia para llegar hasta vos. Yo, en estos momentos. me siento desconcertado y perdido en mí mismo. Me siento un Icue caradura, entrelazado en un gran lío…


    Ella no lo dejó terminar al sentirse totalmente abatida por cuanto estaba escuchando. Sentía latir con fuerza su corazón y, en su interior, una pena infinitamente grande. También sentía cómo su pecho se ensanchaba por momentos presagiando una terrible tormenta.


    —No le doy crédito a lo que me estás diciendo. Esto es una tomadura de pelo…


    —Querida mía, todo esto es cierto. No sé si, a partir de ahora podrás seguir queriéndome. Solo te pido que cuando a solas te encuentres en tu dormitorio no seas muy dura juzgándome. Yo tengo que decir en mi favor que siendo como soy de una familia humilde, todo cuanto poseo ha sido gracias a mi trabajo. Por mucho que lo mires, no hallarás en mí otro pecado que el de trabajar y el de haberme enamorado. Según tengo entendido por lo mucho que he estudiado, un día alguien dijo pensando en si te he engañado que: «En el amor y en la guerra todo estaba permitido», por lo que una vez más te suplico clemencia —Aquilino, con la mirada perdida en la bóveda celeste, indulgente como quien todo lo ha perdido, suplicaba una y otra vez su perdón—. Constanza, no sé nada de vuestra descendencia ni tampoco me importa; solo sé que con el fruto de vuestro trabajo habéis levantado un imperio. Tus padres se sienten felices por ello. Yo al igual que ellos me puedo sentir dichoso porque, teniendo como he tenido en mis manos a la mujer de mis sueños, no he sabido retenerla. Lo único bueno y gracioso de todo esto, es que esta noche voy a poder dormir sin remordimientos.


    Constanza, sin ni siquiera despedirse, salió corriendo con lágrimas en los ojos y se metió en casa cerrando la puerta de un fuerte portazo. Sus padres al verla correr hacia su habitación la siguieron para preguntarle que ocurría. Esta, sin dar explicación alguna, entró en ella y cerró para no ser molestada.


    —Hija, ¿qué te pasa? —preguntó la madre bastante preocupada al otro lado de la puerta.


    Después de varias veces de hacerle la pregunta, Constanza respondió:


    —Nada, madre. Cosas mías.


    —Algo te ha pasado con Aquilino.


    —Sí. Me he peleado con él. No quiero verlo más. Madre, por favor, déjeme llorar mi decepción.


    —Pero, hija. ¿Qué ha pasado? ¿Podemos hacer tu padre y yo algo por ti? ¿Te ha ofendido?


    —No, madre… Por favor, dejadme sola con mi pena y mi dolor.


    Los padres, cansados de preguntar y de no hallar respuesta, se retiraron a su habitación con la lógica preocupación.


    Al día siguiente ni al otro, apareció Aquilino por el comercio. Su preocupación había ido aumentando y pasó de la soledad a la desolación. Como un cobarde que tiene miedo a enfrentarse a su verdugo, así le pasaba al joven con su propia realidad.


    A los tres días, noche cerrada de crudo invierno, fue cuando a la salida del trabajo de su amada, Aquilino intentó hablar con Constanza. Ésta, que iba con la madre, no le hizo ni puñetero caso. Huidiza, evasiva, con la más clásica postura de enfado, la joven afrontó la situación. Su madre se enfrentó al joven con bastante educación, sin entrar en detalles.


    —Aquilino, creo que en estos momentos no eres bien recibido por mi hija. Te pido, por favor, que no nos hagas más difícil la situación.


    —Señora Guripa, siento de corazón el daño que pueda estar haciendo a todos ustedes. Jamás podía imaginar que sincerarse con la persona amada serviría para crear una profunda herida.


    Rápidamente le contestó la madre.


    —Señor Aquilino, no es de mi incumbencia opinar sobre las decisiones de mi hija. Ella es lo suficientemente sensata y tiene toda la confianza de sus padres sobre lo que pueda o deba hacer… De ahora en adelante, el trato de mi marido y mío con usted será solamente comercial. Lo referente a mi hija, solo les concierne a ambos por lo que serán ustedes quienes tengan que resolverlo.


    Sin volverle a hablar, madre e hija echaron a andar. Lo que la madre no sabía era que él era un don nadie sin escrúpulos.


    Los días siguientes Aquilino siguió acercándose al comercio solo y exclusivamente a realizar operaciones comerciales. Por mucho que intentaba acercarse a Constanza siempre su respuesta era negativa, e incluso ignorado. El joven estaba desesperado por todo lo que había conseguido con su estúpido remordimiento.


    Un día, cuando su mal humor estaba llegando a límites insospechados, se acercó a casa de Maginia. Ésta le hizo ver que cada vez que se sintiese solo o necesitado de cariño podía venir a su casa.


    —Querido Aquilino. Creo que no es necesario decirte cuándo puedes o debes venir a casa. Mis puertas están siempre abiertas para ti, lo lamentable para mí es que tú perteneces en cuerpo y alma a otra persona. Si digo otra cosa, miento. Desearía tenerte para mi sola, pero desgraciadamente eso no puede ser. Yo reconozco que soy mayor y solo puedo aspirar a las migajas que caigan de tu mesa.


    —Maginia, siento hacerte daño, como el daño que le pueda hacer a cualquiera. Bien saben nuestros dioses que jamás hubo maligna intención en ofender a nadie, ni nadie puede pensar que yo sea capaz de prejuzgar. Mi intención es quererte como se puede querer a aquella persona que te da lo que tiene por hacer feliz a los demás.


    Ambos, después de haberse piropeado y adulado mutuamente durante un largo rato, se fueron a la cama, y en ella reafirmaron su pacto de amistad. Aquella noche fue bastante larga y se dirimieron cauces con los que combatir la separación de los jóvenes.


    Maginia, por su condición de mujer mundana, acostumbrada a vivir bien e ingeniárselas para conquistar a los hombres poderosos, y hasta a veces ponerlos nerviosos con sus negativas para alcanzar los fines deseados, le dio una verdadera lección a su joven amigo. También, durante las largas ausencias de sus esposos, acostumbraba a flirtear con los senadores, y acudir a fiestas que acababan en bacanales. En ellas, para salir indemne tenía que pensar, sentir como ellos y vivir como ellos. Sabía también cómo actuar contra aquella clase de sociedad, sobre todo, contra el don nadie que siempre solía estar lamiéndole el trasero a algún senador para ocupar un puesto en la sociedad.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    XIII. La estrategia


    


    


    Aquella noche, la velada fue larga y poco se pudo dormir. En ella se trazaron las directrices a seguir y la forma que Aquilino tenía que adoptar si quería conseguir recuperar a su amada.


    Los días sucesivos, con respecto a Constanza, cambiaron bien poco. Tal vez sus padres, al comprobar que la ruptura persistía, se veían más distantes a la hora de realizar sus transacciones comerciales y se limitaban a hablar lo justo con él.


    A la llegada de fin de año, los cartagineses celebraban una fiesta a la que llamaban «Esculap»: evento de despedida en el que acostumbraban a quemar incienso para desprenderse de los malos espíritus y de las cosas negativas que le habían sucedido a lo largo de todo el año. Inmediatamente después, iniciaban una gran fiesta con la que daban entrada al año, renovando ciertas cosas caducas y pidiendo que el tiempo nuevo fuese mejor. Estas fiestas solían celebrarse en diversos lugares de la ciudad e incluso entre diferentes estatus sociales.


    Maginia, acostumbrada a toda esta clase de representaciones, y muchas veces organizadora de ellas junto a la madre de Constanza, invitó a Aquilino también a formar parte en la organización. La fiesta se celebraba en casa de un militar de alta graduación. No faltaría nadie de la alta sociedad. A ella acudieron militares, industriales y comerciantes; por supuesto, entre los invitados, estaban Constanza, sus padres, y el propio Aquilino con Anímida.


    La llegada de los festeros empezó sobre las once, y poco antes de las doce, todo el mundo estaba preparado para que, a la hora en punto, con la quema de incienso, empezase la velada por todo lo alto. Después de la nebulosa formada por el humo, vino un cambio de colorido para animar el espectáculo. Un conjunto de muchachos dieron con voces armónicas un recital de canto. Mientras tanto, Aquilino estuvo rondando a Constanza, intentando conseguir de ella su perdón. Parecía imposible.


    A una señal de Maginia, Aquilino desapareció del lugar. Un rato después, cuando las melodiosas voces del conjunto que amenizaban la fiesta terminaron, una gentil dama subió al estrado y, pidiendo un momento de silencio, dijo:


    —Queridos amigos, Maginia, la dama entre las damas por nosotros conocida, ha querido ofrecernos un pequeño espectáculo cuyo guion no es acto para menores, ni para aquellas personas que se sientan cohibidas por motivos de sexo —hizo una pausa, miró hacia las cortinas de la parte trasera y prosiguió—. Maginia se ha comprometido a que la entrada de este nuevo año sea diferente a la de años posteriores y quiere ofrecernos, con todo lujo de detalles, la exhibición de un hombre que, a diferencia de los que aquí se hallan, tiene a bien desnudarse, para enseñarnos cómo deben ser inmortalizados nuestros dioses.


    El profundo silencio que la anunciadora había conseguido fue roto por una sonora exclamación de los invitados. De inmediato, sin apenas dar tiempo a la reacción de los asistentes a la fiesta, apareció de detrás de las cortinas y en medio de una espesa nube de humo e incienso, un extraordinario atleta.


    —¡ICUE! ¡Icue! ¡Icue! —gritaron casi al unísono infinidad de mujeres.


    Las gargantas de todas las damas allí presentes enronquecieron de tanto repetir, a viva voz, su nombre. No obstante, la algarabía se fue acallando y, paulatinamente, el silencio fue invadiendo la sala. Un hombre de tez morena, pelo largo cogido en forma de coleta, un arete en la oreja derecha y ropa de colores, bastante descuidada, deambulaba por el improvisado escenario. Muchas mujeres al verlo, a pesar de que estaba vestido de cintura para abajo, pronunciaron un tanto atónitas el nombre de «ICUE» como si tal cosa, como si lo hubiesen visto todos los días. Maginia en ese momento se encontraba junto a Artu, Guripa y Constanza.


    —¿Quién es? —preguntó Guripa.


    —Un avispado mozalbete que pesca todas las mañanas en el muelle tal y como lo trajo su madre al mundo, vendiendo de igual forma su pesca, y a quien la gente le conoce por Icue.


    —¡Ah! ¿Es ese joven que llevan de boca en boca las mujeres de nuestra ciudad?


    —El mismo. Veréis qué cuerpo más hermoso tiene ese condenado. ¡Aunque no te lo creas, yo también he ido a comprar pescado varias veces! —dijo al oído de Guripa al mismo tiempo que sonreía maliciosamente.


    Constanza, pendiente del joven por un lado y con un disimulo bastante grande, estaba atenta a lo que le deparaba su fino oído, durante la conversación entre Maginia y su madre. No sabía el porqué, pero su interior albergaba una sensación extraña, una sensación que no entendía, pero que de alguna manera le afectaba bastante.


    Conforme pasaban los minutos e Icue se iba quitando ropa, la joven Constanza echaba más en falta a su amado Aquilino. Echaba en falta al hombre, al brazo fuerte y viril que a pesar de la deserción que sentía sobre él, cada vez que veía la proximidad de otro ser de sexo contrario, presentía más fuerte su soledad, cada vez vibraba en ella más intensamente la necesidad de sus caricias.


    Icue andaba y andaba por el escenario. En cada vuelta se quitaba una prenda y cuando ya solo le quedaba el ajustado bañador, sin previo aviso, de un salto, bajó la tarima. Junto a ella había un ramo de flores. Lo cogió y con su andar felino se acercó hasta Constanza. Después de mirarla a los ojos, cortó dos preciosas rosas y se las entrego en mano. Ella, en ese momento, no sabía qué hacer. Parecía reconocer al personaje, le recordaba a alguien que conocía, pero que al verse en el centro de todas las miradas, la mente se le atrofió y quedó totalmente anulada. En realidad, no sabía qué es lo que le sucedía.


    Icue, después de sortear tantas manos femeninas que querían su cuerpo tocar, regresó de nuevo al escenario y de igual forma saltó. Desde él fue cortando una a una todas las rosas que quedaban en el ramo y con elegancia las lanzó al aire para que las damas más cercanas se pudiesen hacer con ellas. De pronto, sin previo aviso, de un tirón se bajó el bañador poniendo sobre sus partes más nobles el resto del ramo, compuesto por ramas de olivo y los tallos con sus hojas de las rosas que cortó. Tiró el bañador hacia el público y, rápidamente, salió por una puerta que había tras él. Varias manos femeninas intentaron coger la prenda en el aire; las damas se agolparon y formaron un escandaloso tumulto. Las que lo tenían cogido no lo querían soltar y las que querían cogerlo, no llegaban...


    Entre la sorpresa y la reacción de las gentes allí reunidas pasaron unos minutos que fueron aprovechados por Icue para cambiarse en la habitación contigua y salir al jardín por la parte trasera del escenario. Después, con su elegante ropa y su pelo alisado, entró al salón y se puso a aplaudir como los demás. Disimuladamente se acercó a Constanza. Al darse cuenta, la dama se puso roja como la grana. No sabía qué hacer, si mirarlo o seguir aplaudiendo como hacían las demás.


    —Te ha gustado, ¿verdad? Sobre todo las flores que te ha dado ese inmundo personaje. Sé que no merezco criticarlo ni ofenderlo por su forma de ganarse la vida. Sé de su procedencia y el espectáculo que diariamente ofrece a las damas, porque son pocos hombres los que le compran su pescado. Pero los celos que invaden mi alma tratan de impedir que tú también te hagas una ferviente seguidora. Al verlo entregarte las flores, mi corazón se ha entristecido y he tenido la tentación de abofetearle. Lo siento, Constanza… Al ver a ese bufón darte las rosas, mi alma se ha partido en dos, puesto que ese detalle debería de haber sido mío.


    La joven lo miró y con una sonrisa en los labios le dijo:


    —Aquilino, el hombre que me ha entregado estas flores, tengo entendido, no puede hablar. No obstante, personalmente creo que a veces hace más un solo gesto que mil palabras seguidas.


    —Te entiendo perfectamente, Constanza. Quizás no fui tan generoso ni tan romántico. A pesar de ser lo que soy, nunca he reparado en las pequeñas cosas. Siempre me ha gustado tener la mejor fábrica de salazones, la mejor salsa Garum, la mejor casa y, como no, a la mejor mujer del mundo que pudiese disfrutar y compartir conmigo todo eso.


    —No, Aquilino. No he querido recriminarte tu falta de romanticismo. Lo que he querido decirte con mis palabras es que no es necesario ir proclamando a los cuatro vientos que tu procedencia es de descendencia humilde. Eso no implica tu comportamiento. Engañaste a Anímida para que ésta a su vez engañase a mis padres, y con tus malas mañas también a Maginia; a mí me envolviste en un mundo de fantasía. Yo…, yo desde bien pequeña deseé que el hombre de mis sueños fuese honesto, sencillo, amable, cariñoso. Todo eso era mi sueño, un sueño que no compartían conmigo mis padres. Sin embargo, me enamoré de un hombre que fue presentado a mi familia como el no va más: rico, poderoso e incluso hasta modelo en las finanzas. Llegaste a engañarnos a todos. Aunque ahora creo firmemente que de quien me enamoré fue del hombre.


    —Sí, Constanza. Me alegro de que te enamorases del hombre. Hoy creo que me siento un poco más tranquilo pensando en la posibilidad de recuperarte. Ese poder de engrandecimiento fue mi gran pecado, pero a veces los hombres de bien no podemos resignarnos a estar siempre hipotecados. Yo, obsesionado por conseguir la flor más bella de la creación, di rienda suelta a la imaginación y creé un monstruo que me limpiase la adversidad del camino. Ahora, cuando creía tenerte en mis brazos, cuando más feliz estaba, mi conciencia me corroía y desequilibraba, me hacía vacilar ante tal entuerto enfrentándome a mi propia realidad —dejó de hablar unos segundos, con mirada perdida elevó la cabeza hacia el cielo y casi en un susurro continuó—. Constanza, si te das cuenta de mi situación, verás que no estoy orgulloso de lo que he querido aparentar. También te diré que, si tuviese que volverlo a hacerlo para conseguirte, no te quepa la menor duda de que lo volvería a intentar.


    Constanza lo miró a los ojos. Vio en ellos su tristeza. Le dio una pena inmensa. También vislumbró en ellos la sinceridad y cerró por unos segundos los suyos. Y ambos, llevados por un mismo sentimiento, se encaminaron al jardín. En el trayecto no dijeron una sola palabra ni sus labios hicieron un simple reproche.


    —Perdóname, Constanza, si mi error fue decir la verdad. Perdóname. Es más, si me tengo que poner de rodillas para que me perdones, lo haré gustosamente.


    —Aquilino, no es necesario que lo hagas. Durante los días que no he hablado contigo, me he sentido a morir. Mi vida no tenía sentido sin ti y, además, no sabes lo que he sufrido. He esperado oírte pedir perdón de nuevo después de estar más sosegada. Tras escuchar una y mil veces tu confesión, necesitaba estar totalmente convencida de tu arrepentimiento. Pero hoy, en estos momentos, estoy sintiendo lamentarse mi corazón al oír tus tristes palabras. ¡Será que es tan fuerte mi amor hacia ti que escuchando tu dolor me siento triste!


    —Puede ser, corazón. Una vez más te pido perdón por haberte hecho sufrir.


    Constanza le puso los dedos en los labios al joven y le apremió.


    —Aquilino, te suplico, por favor, que no vuelvas a pedirme perdón. Tu error no va más allá de una simple chiquillada. Ahora lo que más importa es salvar nuestro amor dejando atrás nuestros errores. Unos errores que debemos olvidar para empezar a disfrutar los dos; debemos de aprovecharnos de ese favor que nos brindan nuestros dioses.


    Los dioses del amor con su beneplácito o con su locura invadieron sus sensibles corazones y embriagaron las almas de dos seres condenados a la soledad; dos seres que por encima de todas las mezquindades humanas estaban destinados a unir sus propios sentimientos. Aquella noche casi fue mágica. La quema de incienso, primero, dio a la noche astral un colorido de magia y portento. Después, la embriaguez de aquel cuerpo desnudo, casi perfecto, que parecía haber salido de una nebulosa de humo y olor, hechizando a infinidad de corazones perdidos en una fiesta sin color…


    Al día siguiente, todavía hechizado, sumido quizás en el sueño de la mágica noche, Aquilino volvió al comercio de sus futuros suegros con la alegría de haber reanudado sus relaciones con Constanza que, sensiblemente motivada, lo esperó a la salida del despacho de su padre al que acudía casi a diario para realizar las transacciones comerciales.


    A pesar de haber retomado las relaciones sentimentales con Constanza y haberlo puesto ella aquella misma noche en conocimiento de sus padres, los negocios comerciales de Aquilino se seguían limitando al trato habitual de cualquier empresario que acudía a la empresa para solucionar sus negocios. Pero el joven, lejos de sentirse ofendido, se mostraba atento con sus futuros suegros. Procuraba ser respetuoso con ellos y hacía un gran esfuerzo con su servilismo para que el matrimonio siguiese confiando en él.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    XIV. El espía


    


    


    Por esas fechas, el ambiente en la ciudad estaba bastante revuelto. Los tambores de guerra parecían estar dispuestos a repicar. Meses antes, el general Aníbal, con un importante ejército la había abandonado con rumbo desconocido. Solo las altas jerarquías cartaginesas sabían el destino del estratega. Mientras tanto, el recinto amurallado de la capitanía cartaginesa había quedado bastante desabastecido, tanto de armas como de soldados. Solo algunos comerciantes y empresarios eran conocedores de la escasa existencia militar por la disminución de ventas al acuartelamiento.


    Los barcos que transportaban mercancías solían atracar con bastante asiduidad en el puerto: unos traían tapices y objetos de Oriente, otros cargaban productos de la tierra, salazones, esparto, y la mayoría plata de la sierra cartaginesa. Entre los navíos que entraban a cargar y descargar, la mayoría hacía la ruta Sidón, Tiro y, desde allí, a Nápoles. En estos barcos, Artu Cornelio solía embarcar una gran cantidad de mercancías alimenticias, como salazones y otros productos rumbo al sur del Imperio Romano. Además, su descendencia romana influía bastante en el trasiego de información militar.


    Tras unos años de normalidad comercial, un día se le presentó la oportunidad de enviar, entre las mercancías, información privilegiada a cambio de una buena remuneración. Estos menesteres los solía hacer periódicamente y sobre todo cuando era alterado el movimiento de tropas en los acuartelamientos.


    Artu Cornelio recibió la visita de un emisario romano disimulando su estatus social, como comerciante, enviado por un alto mando militar con residencia en Tarragona. Artu, después de haber leído el pergamino, se limitó a redactar varios documentos con planos de las fortificaciones, movimientos de tropas, así como los lugares más vulnerables del recinto. Enrolló todos ellos y los lacró para que solamente pudiesen ser leídos por la persona a quien iba dirigida.


    Días antes del desembarco de las tropas romanas en Carthago, el ejército cartaginés recibió una información en la que se relataba la lista con nombres y apellidos de aquellas personas que podían estar implicadas en el espionaje militar.


    Una de esas noches inciertas, uno de los militares que asiduamente pasaban por el comercio de Artu Cornelio para retirar los productos y menajes de la tropa, y que al mismo tiempo le pasaba información de los movimientos del ejército, a cambio de rebajas en las compras, ya casi de madrugada, se presentó en casa del comerciante para advertirle del peligro que corría. Había visto su nombre en la lista de sospechosos.


    En la casa de los Artu se generó un gran revuelo. La madre y el padre se lo comunicaron a Constanza, queriéndole disfrazar los motivos, pero ella, que desde hacía tiempo sabía de los manejos de su padre, guardó silencio y tomó una rápida decisión.


    Una vez que Constanza se enteró de lo que sucedía, se vistió ligeramente y, cubriéndose la cara, se fue rápidamente en busca de Aquilino. Llamó varias veces, tirando de una cuerda que proporcionaba movimiento a la campana que golpeaba la puerta de acceso. Los toques fueron rápidos y con precipitación, como si se tratase de una urgencia. A los pocos segundos apareció el joven, totalmente despeinado y con poca ropa. Al ver que se trataba de una dama a la que no le veía la cara se acercó corriendo hasta la puerta del jardín, sorprendido principalmente por la hora tan avanzada y la urgencia de la llamada. Al ver de quién se trataba, un tanto cohibido le indicó que pasara.


    —¿Qué pasa, Constanza? —Ella sin poder en un principio hablar, se le abrazó al cuello—. Algo grave debe ocurrir cuando has venido a estas horas con tanta urgencia.


    —Aquilino, no sé qué problemas tiene mi padre. Creo que lo acusan de conspirar contra Carthago. Mi padre está como loco y no para de decir que estamos perdidos.


    —Tranquilízate, Constanza, que voy a vestirme rápido para acompañarte. Veremos lo que se puede hacer.


    En pocos minutos el joven se vistió y abandonó la estancia en compañía de su novia. La casa de ésta se encontraba ya totalmente alborotada y hasta la servidumbre estaba levantada y nerviosa. Artu, en el salón principal, no paraba de dar vueltas y más vueltas; de andar de un lado para otro totalmente descompuesto. A la llegada de Constanza con el joven, el padre se mostró bastante más nervioso.


    —¿De dónde vienes, insensata? ¿Para qué mezclas a nadie más en el embrollo?


    —Señor Artu, tranquilícese. No se arrebate ni cometa ninguna imprudencia. Vengo dispuesto a ayudarle. Todo en este mundo tiene solución menos la muerte. Por favor, ¿queréis dejarme a solas con él? —tanto la madre como la hija, con lágrimas en los ojos, abandonaron la habitación y los dejaron solos—. Señor Artu, no me interesa saber los motivos ni la razón de su preocupación. Tampoco mi intención es hundirle en la desesperación y ridiculizar su problema. Bien saben los dioses que quiero ayudarle y contribuir en todo lo posible a salvar su reputación y su cabeza, si es necesario. Solo le pido sinceridad y honradez.


    —Querido hijo. A veces los hombres, mejor dicho, la avaricia de los hombres nos lleva a caminos equivocados. Yo, un hombre que gozaba de la confianza de Aníbal, por seriedad y prestigio comercial, hoy me he sentido utilizado por familiares de Roma. El precio ha sido el parentesco y unas cuantas monedas vilipendiadas por los enemigos de Carthago; dinero y promesas que año tras año han ido engrosando las arcas de esta fructífera empresa. Como comerciante, he negociado con carnes, pescados, harinas, planos de fortificaciones y un sinfín de productos. Hoy, esta noche, un amigo me ha puesto en guardia sobre el peligro que corre mi vida. Mi corazón se ha entristecido por la falta de honradez hacia el general y, como no, hacia los ciudadanos de esta ciudad nuestra a los que también he traicionado.


    —Bien, señor Artu. Yo creo necesario que esta noche desaparezca del entorno familiar y me acompañe a la casa que tengo fuera del recinto militar. Durante unos días estará acompañado, mientras la luz solar alumbre, por un personaje un tanto raro, pero en el que debe confiar puesto que su mayor virtud es la de no poder hablar.


    —Pero Aquilino, ¿voy a dejar a mi familia sola? Pueden tomar represalia contra ella.


    —Señor Artu, no queda otro remedio. Yo estaré cerca de ellas e incluso puedo asumir la dirección de la empresa durante su ausencia. Creo que con una buena coartada quedará libre de toda sospecha.


    Durante unos segundos el industrial se quedó mirando al infinito. Después se acercó a la puerta de la habitación y llamó a su esposa y a su hija.


    —Guripa, no sé si mi decisión será correcta o no. En estos momentos de indecisión, me ha aconsejado Aquilino que debo esconderme y dejar pasar unos días. Yo sé que tú nunca me has considerado un cobarde por las decisiones que me he visto obligado a tomar, pero, en estos momentos, creo que está en juego algo más que una decisión comercial. Mi vida, y con ella, quizás la vuestra —tragó saliva; tenía un sabor amargo—. Aquilino me acompañará esta noche fuera de la ciudad. Él será el único que sabrá mi destino. Lo hace por el bien vuestro. Obedecedle en todo cuanto él os diga puesto que será el único contacto que tendréis conmigo.


    Tanto la madre como la hija se abrazaron a Artu y, unidos los tres, lloraron. Se besaron una y mil veces en pocos minutos porque el tiempo corría en su contra y era necesario ganar minutos, puesto que en breve empezaría a amanecer. Así, la esposa y la hija llenaron de ropa y otras pertenencias un saco militar. Inmediatamente después, Artu salió al patio interior de la casa donde Aquilino, acompañado de la servidumbre, había preparado un carromato cargado de barriles.


    —Señora Guripa, le ruego que todos ustedes que se metan en casa porque yo me encargo personalmente de llevar al señor Artu al puerto, donde tomará el navío que le llevará a Tiro; destino en el que estará unos cuantos meses, al menos mientras soluciona los contratos por los que ha sido llamado.


    Después de que la esposa y la hija, acompañada de toda la servidumbre, se metieran en casa, el empresario fue introducido en una gran orza de barro de las varios que iban en el carro, y en otro la ropa. Aquilino se subió al pescante y arreó los burros. Cuando estos llevaban un rato andando, el carro se paró y Aquilino levantó la tapa del barril donde iba Artu, diciéndole casi en un susurro:


    —Ahora se va a hacer cargo del carro mi amigo Icue. No se preocupe, oiga lo que oiga no se mueva ni se manifieste. Hágale caso a las indicaciones que le haga por señas. Si necesita algo cuando esté en casa se lo pide, él le escuchará y le atenderá, aunque no le hable. Mientras dure el viaje no se mueva, aunque esté incomodo, y cuando llegue a su destino, él personalmente le sacará.


    Tras volver a tapar el barril, el carro reanudó la marcha. Poco después, y dando un pequeño rodeo por entre calles, llegó a las inmediaciones de la puerta de salida del recinto donde el retén militar obligó a parar al trasporte.


    —¿Dónde vas a estas horas? —preguntó uno de los militares al conductor del carro.


    Icue, por señas, indicó a la guardia que iba a cargar pescado para llevarlo al embarcadero. Entonces se dieron cuenta de quién era. Sin ninguna pega, abrieron las puertas y lo dejaron salir. Entre la guardia de la puerta, comentaron:


    —Vaya unas horas que el mudo emplea para transportar pescado.


    Habló otro de los guardias con tono burlón.


    —Claro, es natural. Dentro de poco empezará a amanecer y tiene que estar disponible para su selecta clientela.


    —Ah! Ya, te comprendo.


    —Creo que Actinio se ha hecho cliente perpetuo de este joven —comentó otro de los guardianes.


    —¿Sí?


    —Sí, Actinio. Desde que se fue el general y no tiene a quién subirle los pantalones, ni aconsejar; parece que se ha liberado lúdicamente de su proyección y se dedica a acudir a las representaciones corporales. Lo he podido comprobar cuando he estado de guardia en el palacio —dijo el primero que había hablado en tono jocoso.


    Pasaron unas horas y el negocio de «El Mercader», como así decía el gran letrero que había en la fachada principal, abrió sus puertas al público. Aquel día y el siguiente trascurrieron normalmente, como cualquier otra jornada. Pero al tercer día, nada más abrir las puertas del negocio un piquete, con varios soldados cartagineses, se presentó en él. El jefe se dirigió al despacho, con intención de entrar y detener al empresario. La dueña se puso un tanto nerviosa, pero rápidamente reaccionó y con suficiente sangre fría se acercó a ellos.


    —Buenos días, capitán, ¿A qué se debe vuestra visita?


    —Venimos a por el señor Artu. Nuestro jefe quiere hacerle unas preguntas.


    —Si lo desea… Quizás yo le pueda responder.


    —No. Las respuestas solo pueden ser de su marido.


    —Pues entonces lo siento mucho puesto que mi marido hace dos días que se marchó en el Sidón rumbo a Tiro. Uno de nuestros agentes comerciales de pescado seco le reclamó su presencia en el lugar.


    —¿No sabe cuándo volverá?


    —Creemos que estará fuera unos sesenta días. Al menos esa era su intención.


    —¿No le importa que miremos su despacho y el resto del comercio?


    —No. No me importa, pero ¿tan importante y necesaria es la presencia de mi marido ante su jefe?


    —Señora, no es intención nuestra registrar su casa. Solo queremos cerciorarnos de que su marido no está. No sabemos tampoco la importancia ni el motivo por el que ha sido requerido. Solo sabemos que si no venía como voluntario tendríamos que llevárnoslo a la fuerza.


    A Guripa le cambió la cara de color. Se le puso amarilla y su cuerpo sintió un extraño escalofrío. No le cogía la ropa en el cuerpo, pero eso sí, con una enorme sangre fría representó perfectamente su papel.


    —Adelante, señores. No tengo nada que ocultar ni nada que temer. Nosotros pagamos con regularidad nuestros tributos a Carthago y estamos sometidos a las más estrictas normas de las leyes comerciales.


    Durante un buen rato los militares anduvieron de arriba para abajo y de abajo para arriba sin conseguir encontrar al dueño del comercio, ni documentación alguna que lo pudiese delatar. Después, abandonaron el almacén, aunque dejaron a cierta distancia un retén formado por dos militares con el objeto de controlar las entradas y salidas de la gente, por si se diese el caso de que el dueño intentase entrar o salir.


    Aproximadamente a esa hora, Artu, oliendo a salmuera y pescado, se debatía entre tristes pensamientos. No podía comprender cómo había sido descubierta su colaboración con la Roma Imperial. Minuciosamente había preparado todo el entramado con el que llevar la información a su destino. Sobre todo, planos y movimientos de tropas alrededor de Aníbal. No lo entendía. De igual forma, debido a su inteligencia, toda la información que recopilaba nunca permanecía más de un día en su despacho. Por eso no le encontraron nada cuando los militares registraron todas sus propiedades. Esto tenía que haber sido fruto de la casualidad o un «cante» desde la propia Roma. Desde que llegó a aquel húmedo y mal oliente lugar no dejó ni un minuto de pensar en qué había fallado.


    Durante estos días, Icue llegaba a la casa donde estaba Artu. Sobre las diez de la mañana preparaba la comida, hacía las labores de casa, atendía animales, salaba pescado y hacía compañía ese tiempo a aquel enigmático personaje. Durante ese tiempo, aunque no hablaba con él fue estudiando sus costumbres, gustos, preferencias, mientras hacía de mensajero con la familia para que siempre estuviese en contacto con su esposa e hija.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    XV. Roma conquista Carthago


    


    


    Corría el año 209 a.C. cuando un fuerte contingente de tropas romanas desembarcó en las proximidades de Carthago Nova. El avispado y joven general Publio Cornelio Escipión, con sus veinticuatro años recién cumplidos, conocedor de la zona por la información recibida de manos de su primo Artu Cornelio, pariente del general, se vanagloriaba ante sus soldados de que la conquista iba a ser un paseo militar. Publio Cornelio Escipión sabía que los cartagineses tenían sus fuerzas divididas en tres cuerpos de ejército y en tres lugares distintos. Uno, combatiendo en las inmediaciones de Cádiz; en Lusitania, el segundo; y el tercero, ocupado en sitiar una ciudad de la Carpetania. Por todo ello sacó en conclusión que cualquiera de los ejércitos tardaría unos diez o doce días en llegar.


    El amanecer de aquella mañana triste para Carthago Nova, infundió valor y destreza en el ejército romano que, después de una dura batalla, abrió huecos en sus murallas y llenó de barcos la bahía. Antes de atacar la plaza, Tito Livio, comandante de la escuadra romana, arengó a su ejército diciendo entre otras palabras:


    —Si alguno creyere que os he traído aquí solamente para apoderarnos de una ciudad cualquiera, calcularía con más exactitud vuestros trabajos que el beneficio. Vosotros no sitiaréis en realidad más que las murallas de una sola ciudad; pero en esta ciudad os apoderaréis de toda Hispania. Aquí se encuentran los rehenes de los reyes y pueblos más importantes —dejó de hablar y mirando fijamente a su ejército, continuó—. Cuando todos ellos estén en nuestro poder, de un solo golpe el tesoro cartaginés pasará a nuestras manos.


    Los clarines sonaron a gloria para unos, mientras las últimas refriegas y escaramuzas de los incondicionales cartagineses, se debatían ante la adversidad y el desasosiego.


    El comerciante Artu Cornelio recibía desde su escondite la grata noticia de la toma de la ciudad por el ejército romano. Icue le informaba a diario de la situación, por escrito. No obstante, en estos momentos se sentía bastante animado por la marcha de la conquista, aunque días atrás había sentido la soledad y la desesperación por la traición hecha a quienes confiaron en él.


    Pocos días después de haber sido tomada la ciudad por los ejércitos romanos, cuando ya habían pasado todas las refriegas y la vida social había recobrado su actividad, cuando el yugo romano imponía nuevas leyes, Artu recibió en aquella desolada casa la visita de Aquilino y su querida hija. Nada más llegar, padre e hija se abrazaron y durante un buen rato estuvieron hablando.


    —Señor Artu, sintiéndolo mucho me siento obligado a echarlo de esta pocilga y mandarlo a otro lugar donde su persona tenga mejores condiciones de vida. Digo sintiéndolo mucho puesto que ha tenido que convivir durante unos días con un personaje poco común que no habla, no oye y que además tiene la fea costumbre de vender el pescado totalmente desnudo. Era famoso ante las mujeres cartaginesas por su arrogancia como macho y por haberse convertido en el ídolo que ellas deseaban; por sus destapes en fiestas y tugurios al igual que su cuerpo, extraordinariamente vello, según dicen las que lo han visto. Por cierto, que no hay que olvidarse de cierta fiesta en la que su hija recibió de este indulgente un par de rosas. ¿No es vergonzoso compartir con dicho elemento mesa y habitación?


    —¡Ah! Solo comida. Dormir creo que lo hacía en otro lugar. ¿Aquilino, tan mala persona es?


    —Ya lo creo. La vergüenza que yo paso cuando alguien me ve junto a él no se la puedo describir.


    —Entonces ¿por qué lo cobijas bajo este techo, le das trabajo y lo proteges?


    —Simplemente porque es un buen trabajador y siempre es necesario disponer de su colaboración. También, por si algún día lo necesitamos para promocionar nuestros productos, o para que nos guarde algún secreto como lo ha hecho con usted.


    Los tres se echaron a reír y de una manera un tanto guasona, dijo Constanza:


    —Ahora entiendo lo de la fiesta. Las rosas se las diste tú.


    Aquilino siguió riéndose al mismo tiempo que le guiñaba un ojo. Poco después, Artu regresaba a su casa dejando atrás la zozobra de unos hechos poco agradables. Su mujer al verlo se le llenó la cara de felicidad, y los trabajadores lo recibieron a bombo y platillo por su triunfal regreso. Él se fundió en un abrazo a su esposa y con lágrimas en los ojos le dijo casi en un susurro.


    —Perdóname, esposa mía. Aunque tú no me lo hayas reprochado, sé que has sufrido mucho durante mi ausencia. Por lo tanto, desde ahora procuraré pagarte con creces todo el daño que te he hecho —los empleados lo colmaron de agasajos y hasta casi se emborrachan, de alegría por su regreso.


    Pocos días después, el cónsul romano, conquistador de la ciudad, celebró una fiesta en el lugar mismo donde antes las celebraba el gobierno cartaginés: en el castillo de Asdrúbal. Artu Cornelio y su familia fueron invitados por los nuevos inquilinos de la fortaleza. Artu, como era de esperar, fue un invitado de excepción en el palacio de su primo Publio Cornelio; fue presentado como tal en sociedad. Al empezar la cena, como era costumbre en aquella época, el interlocutor principal habló a los invitados cual arenga militar.


    —Queridos amigos de Roma. Estamos celebrando la conquista de Hispania. Hoy me siento enormemente feliz porque con la conquista de Carthago hemos dado un gran paso. La llave de Hispania la tiene esta ciudad a la que hemos accedido gracias a la valentía de un hombre que se encuentra entre nosotros, un hombre que desde dentro nos abrió las puertas —dejó de hablar unos segundos para remojarse la garganta con un poco de agua—. Ese hombre ha venido hoy para celebrar la buena nueva. Ese hombre, es nada más y nada menos que mi primo Artu Cornelio. Tiene un importante negocio en la ciudad y nuestro Imperio le dará fama y prestigio, como de aquí a esta parte le ha dado a todos aquellos que han ayudado al engrandecimiento de nuestras fronteras. También a él, Roma le pagará sus servicios —volvió a beber agua y sin dejar de mirar a su primo dijo bastante convencido—: Podéis tener la completa seguridad de que los ejércitos de Roma se abastecerán de tus almacenes, tanto en productos alimenticios como de pertrechos —de nuevo dejó de hablar y cogiendo una copa la llenó de vino—. Hoy levanto mi copa para brindar con todos vosotros la conquista de una gran ciudad. No es como dirían muchos, una más. Es el principio del fin, es el declive del imperio cartaginés, enemigo nuestro hasta la muerte. Brindemos todos juntos por ello y que este vino tinto fermentado en esta tierra sirva para recordar el color de la sangre de los soldados que murieron por ella.


    Desde sus asientos, todos los invitados levantaron la copa y al unísono, gritaron:


    —¡Por el emperador!


    Después de una larga noche de vítores y aclamaciones por parte de los allí reunidos: jefes del ejército romano, parte del sequito, senadores y republicanos, parte del vulgo (personas a las que se les podía catalogar como «pelotas de turno», ya que apenas hacía unas horas que aplaudían a Aníbal, y ahora al emperador de Roma), salieron de la fiesta felices y alocados. Al final acabó aquello en bacanal, todos completamente ebrios, gritando: «¡Viva el emperador!» y convencidos de que Roma había conseguido destronar a Carthago.


    


    


    

  



  

    



     


     


     


     


    XVI. Su última aparición


     


     


     


    Volviendo hacia atrás, el pueblo llano y plebeyo que vivía a su modo el acontecer del día a día, había ganado quizás un imperio, pero sin embargo había perdido parte de su idiosincrasia. Aquel amanecer victorioso del ejército romano fue observado silenciosamente por algunas personas que rutinariamente solían acudir al cantil del muelle para pescar o comprar pescado a Icue, hombre bastante acostumbrado a la tranquilidad y calma de todos los amaneceres, acostumbrado a oler en el viento el perfume de su sal y yodo, y en sus aguas tranquilas, a ver cómo en un espejo reflejarse el tono rojo del amanecer…


    Aquel día, su brisa no olía igual y sus aguas tampoco reflejaban el candor de la aurora. Sobrecogido, algo le asustaba en su interior de una forma intuitiva. Algo le decía que no debía pescar y se sentó en el cantil de una roca esperando la llegada de las primeras mujeres. Con su indómita forma de decir las cosas, Icue les obligó a que se marchasen. No había pesca. Inflexible, imperativo, con gestos bastante elocuentes les indicaba que debían marcharse.


    Cuando se fue la última de las compradoras, a la media hora más o menos se llevó a cabo el desembarco. Los barcos mandados por Tito Livio llegaron hasta las mismas murallas, quizás a la misma hora en la que Icue no quiso entrar en el agua. En esos momentos, los hombres de asalto de la escuadra romana estaban bastante cerca del cantil del muelle, preparando las escalas del desenfrenado ataque.


    Desde aquel día, nadie volvió a saber nada de aquel mozalbete que desnudo pescaba y que de igual forma vendía sus pescados. Las mujeres, cuando todo regresó a la normalidad, también reanudaron sus costumbres. Maginia, como una más de sus fervientes seguidoras, también fue a comprar pescado. La sorpresa fue enorme al comprobar que Icue ya no estaba, que el pescador había desaparecido y que ya el amanecer había degenerado. Ya el viril pescador solo quedaba en la retina de su selecta clientela.


    Frágil como el cristal, como el vuelo de una gaviota, quedaba en las mentes de quien a diario con él convivían, quienes a diario se consolaban viéndolo pescar y emerger del agua fría. Ya nadie supo de él, y quien quiso hacer lo que él hacía, no supo reencarnar su osadía, ni conquistar nuevas mujeres, porque Icue ya no existía. Muchos comentaban que fueron los soldados quienes lo mataron, otros que, huyendo de las hordas romanas, puso tierra por medio. Solo quien lo conocía, y podía decir la verdad, escuchaba en silencio cuanto de él se decía, y en su interior se reía al ver cómo la ajena ignorancia encumbraba la extravagancia de un ser que había muerto, y sin embargo vivía.


    Poco a poco, Aquilino se sentía más fortalecido con su nueva identidad. Como cosa curiosa, había sabido darle forma a su vida aparcando para siempre su doble personalidad. Por eso moría y vivía. Había elaborado su pequeño imperio sabiendo maquillar la mentira y la honestidad hacia la mujer amada. Había sabido salir airoso de todo cuanto se había propuesto. Ahora, cuando estaba a punto de casarse, seguía teniendo tres mujeres. A pesar de las apariencias, ni se podía separar de ellas ni tampoco podía decirse que fuese un golfo. El tiempo había seguido pasando y el Icue de antaño, a pesar de haber cambiado de apodo, seguía siendo un Icue con tres mujeres que mimaba como cosa suya. A cada una veneraba por su valía y cada una a diferente escala.


    Anímida era la madre que no tenía. La madre que le hubiese gustado tener y a la que confiaba todos sus secretos e ilusiones, igual que le pedía consejos como tal.


    Maginia era otra cosa. Era la mujer sensual que constantemente le instruía en el buen hacer con la mujer amada. Era la mujer sacrificada que hacía todo lo que hubiera que hacer por poder verlo casi todos los días, ya que el pescador de la aurora ya no pescaba. Le enseñaba artes de seducción, cómo tratar a su esposa, satisfacerla y qué lugar de privilegio debía tenerla en la casa. Le instruía en la elegancia de cómo mejor tratar a su amada, casi siempre pensando en cómo le gustaría a ella que le tratase un hombre. También a veces, esta preciosa dama se reunía a solas con Constanza y le enseñaba las maravillas del maquillaje y la forma más elegante y sexual de recibir diariamente al hombre de sus sueños.


    Constanza era su amor platónico, era su vida. Quizás quien no la conocía pudiera pensar que era un amor de conveniencia. Pero no. Su amor era limpio como el agua de un manantial, ferviente y tenaz como el viento que azota las tempestades, como la luz solar que ilumina y da calor a la vida. Constanza, esa mujer seductora que puede llegar a ser el sueño de un hombre cualquiera, fue poco a poco ensamblando cariño y vivacidad a aquel bello romance que, sin dejar de ser imposible, pudo ser insuperable.


    Un día, cuando ambos estaban completamente convencidos de su pasión, decidieron unirse en matrimonio y formar una familia a la que a los lazos de amor se le unirían los llantos de los niños y el cántico de un coro angelical.


    La boda fue celebrada tal y como solían celebrarse en aquella época. Claro está que con arreglo al parentesco del general Publio Cornelio Escipión, la ceremonia fue realizada su mansión y con el boato que solían hacerlo los generales y senadores del pueblo romano.


    Constanza poco antes de las nupcias, se había encargado de relatarles a sus padres la verdadera procedencia de Aquilino, por lo que en el día de la celebración no les extrañó que el joven no tuviese familia alguna con quien compartir la felicidad.


    La felicidad de la pareja no tenía límites. Ambos habían procurado seguir los consejos de Maginia olvidándose del pasado de cada cual y limitándose solamente a vivir el presente. Presente que se relacionaba con el nacimiento de sus hijos y los acondicionamientos que eso llevaba.


    Aquilino unió su fábrica de salazones a la empresa de su suegro, reorganizando las directrices de ambas empresas. El poder de ejecución pasó a manos del joven. Aquilino con todo el poder en sus manos y la influencia de su suegro fundó nuevos puntos de venta por diferentes lugares del Imperio Romano, consiguiendo con ello que su gran consumidor fuese el ejército y las familias que vivían al amparo de éste.


    Artu Cornelio pasó a segundo término sintiéndose dichoso de ver florecer su imperio y sus nietos con los que a diario se entretenía. La verdad sea dicha, aunque su pecado fue negociado con un miembro de su familia, su integridad física fue muy tocada al traicionar a su amigo Aníbal que, a pesar de su condición de romano, había confiado en él.


    La vida siguió pasando y aquella familia se hizo mayor, siguieron los hijos la continua lucha y los hijos de los hijos. Unos con visión de futuro y otros de destrucción.


    Pasaron los siglos, y lo que quedó de su esplendor fue sepultado por las nuevas generaciones y al mismo tiempo que el tiempo pasó, surgieron nuevas historias de amor… Pero siempre, en todo momento, el sentimiento preliminar del ser humano engendró los genes de su pasado y heredó consecuentemente las vivencias de su historia.


     


    


    


  




  

    



     


     


     


     


    Breve epílogo


     


     


     


     


    Icue, ese personaje desaparecido, rocambolesco, reencarnado quizás en otro ser vivo, aunó el crisol de quien con el nombre de señor, avivó y reconstruyó su propio destino en un romance de amor; Icue, señor y señorío de una estirpe que con su apresurada huida, silenció una magnifica coartada que lo separaba de la racionalidad más sublime. Y es que, a través de los tiempos, se han dado muchas coartadas y muchos Icues.


    Icues ha habido constantemente en esta bonita tierra, y muchos serán los Icues que vendrán. Pero esta historia, esta historia de amor, ha quedado escrita para la posteridad, para la fantasía que a diario surge en los pueblos que viven mucho, en los pueblos que, como el mío, ha perdurado durante tantos siglos, ha sobrevivido a tantas batallas y a tantos pasajes sin saber si muchos de ellos fueron verdaderas.


    Por ello, a todos les puede quedar la duda de que esta pequeña HISTORIA de Cartagena fuese totalmente cierta…
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